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PRESENTACIÓN

Queridos hermanos y hermanas en Cristo,

Es para mí una profunda alegría presentar este libro titulado “Las Obras 
Misionales Pontificias: corazón y signo de la Iglesia Misionera”, fruto del 
esfuerzo pastoral y del ardor evangelizador que anima a toda la Iglesia.

Las Obras Misionales Pontificias son una gracia confiada a la comunidad 
cristiana universal: expresan el compromiso de la Iglesia de anunciar el Evan-
gelio hasta los confines de la tierra, y de mantener viva en todos los bautiza-
dos la conciencia de que somos discípulos misioneros, fieles a la enseñanza 
del Señor: “Vayan y hagan discípulos a todas las gentes bautizándoles en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar 
todo lo que yo les he mandado. Y he aquí que yo estoy con ustedes todos los 
días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 19 – 20). 

Este volumen recoge, en siete partes, los caminos concretos por los cuales la 
misión se hace vida en los diversos ámbitos de la comunidad eclesial:

1.	 Una visión sobre las Obras Misionales Pontificias: que ayudan a 
comprender y valorar mejor la riqueza pastoral de estas Obras al servicio 
de la Iglesia.

2.	 La Infancia Misionera: porque los niños, con su sencillez y generosidad, 
nos recuerdan que la fe se transmite desde la niñez y que todos, aún los 
más pequeños, pueden ser misioneros.

3.	 Jóvenes sin Fronteras: expresión del ardor juvenil que, con entusiasmo 
y creatividad, lleva el Evangelio a todos los ambientes de la sociedad.

4.	 Familias Misioneras: signo de la Iglesia doméstica que, en la vida 
cotidiana, abre su hogar y su corazón a la misión.

5.	 Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros: porque también el 
sufrimiento, ofrecido en comunión con Cristo, se convierte en fuerza 
evangelizadora.

6.	 El Voluntariado Misionero: testimonio generoso de quienes entregan 
tiempo, talentos y vida en servicio de la misión universal.

7.	 La Pastoral Vocacional: llamada a descubrir que cada vocación cristiana 
es, en su esencia, misionera y está al servicio del Reino de Dios.

	 Este libro no es solamente un manual de formación o de consulta, sino 
una invitación a vivir la misión como el corazón de la Iglesia. En 
él se nos recuerda que toda comunidad cristiana, sin importar su lugar 
o condición, está llamada a salir de sí misma para anunciar a Cristo y 
servir a los hermanos.
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	 Que este texto inspire en cada lector un renovado espíritu misionero y 
nos ayude a ser, como Iglesia en el Perú, un signo vivo de la caridad y 
del anuncio del Evangelio al servicio de toda la humanidad.

	 Con afecto y bendición en el Señor,

	 ✠ Mons. Paolo Rocco Gualtiere

	 Nuncio Apostólico en el Perú
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INTRODUCCIÓN

Muchas veces escuchamos la frase ponerse la camiseta, pero sabemos que 
en la vida real muchos se la cambian por diferentes motivos, incluso por lo 
económico. En las Obras Misionales Pontificias (OMP), sin embargo, no se 
trata solo de ponerse la camiseta, sino de sentir en el corazón el amor por 
Dios, por la humanidad y por la vocación. Se trata de dar sentido a cada 
esfuerzo, de unir lo que hacemos con lo que somos, y de vivir cada día con la 
certeza de que nuestra vida tiene un propósito.

La misión es un camino que nos humaniza, que nos ayuda a salir del 
egoísmo, del individualismo y del sectarismo. Nos convierte en personas 
más abiertas, más creyentes y, sobre todo, en verdaderos discípulos que 
caminan con Jesús.

Si estás enamorado de la misión, si quieres seguir creciendo en este 
camino, es importante que recuerdes siempre las tres tareas del animador 
misionero:

1. Contemplar la realidad: 

No basta con mirar las cosas desde fuera. El animador aprende a ir más 
profundo: a descubrir lo que hay detrás de los hechos, lo que da color a la 
vida, lo que da sabor a la historia. No es solo ver cómo está la humanidad, es 
contemplar lo que la hace estar así. Y cuando lo hacemos, brotan en nosotros 
sueños grandes, sueños que nos impulsan a transformar el mundo.

2. Convertir los sueños en desafíos

Los sueños no pueden quedarse en ilusiones pasajeras. El animador los 
convierte en desafíos que se hacen vida. Los trae al presente, al aquí y al 
ahora, donde Dios nos invita a luchar y a ser testigos. Los sueños de Dios 
también son nuestros sueños, y cuando descubrimos esto, entendemos que 
somos parte de una Iglesia viva. Entonces nos reconocemos como lo que 
somos: discípulos misioneros enviados a dar esperanza.
3. Vivir como discípulo misionero

El animador nunca deja de aprender. Reconoce que Jesús es el Maestro, 
el único MAESTRO, y que todos nosotros caminamos como discípulos 
que se dejan enseñar y enviar. Ser animador es dejar que el amor por la 
misión crezca en nosotros mientras ayudamos a otros a descubrirla. Así, 
animando a los demás, también se enciende y se renueva nuestro propio 
fuego misionero.
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La misión no es solo una tarea, es una pasión que transforma la vida. Somos 
enviados, no para vivir para nosotros mismos, sino para hacer de nuestra 
historia un regalo para Dios y para el mundo.
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DOS INQUIETUDES QUE PUEDEN ESTAR EN TU 
CORAZÓN

1.	QUIERO SER ANIMADOR, PERO NO SÉ CÓMO 
EMPEZAR.

	 Este es el libro que estabas esperando para unirte al equipo 
de animadores de la Infancia y Adolescencia Misionera, de 
Jóvenes Sin Fronteras, de Familias Misioneras o de la Unión 
de Enfermos y Ancianos Misioneros. También es para ti si 
deseas formar parte del Voluntariado Misionero o de la 
Pastoral Vocacional.

2.	YA SOY ANIMADOR, PERO QUIERO SER UN BUEN 
LÍDER.

	 Deseo llevar a los demás a otro nivel en la misión, encender 
en cada uno el corazón misionero.

	 Has llegado al lugar correcto. Como animador, tu misión es 
atraer a todos al amor por la misión. Cada paso que des es 
importante, cada dinámica tiene sentido, cada palabra debe 
ser cálida. 

ESTE LIBRO ESTÁ HECHO PARA FORMAR 
BUENOS ANIMADORES

Para que te conviertas en un león entre los animadores, 
un felino entre los felinos.

¡JESÚS CUENTA CONTIGO!
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PRIMERO, DESCUBRE QUÉ SON LAS OBRAS 
MISIONALES PONTIFICIAS

En estas páginas vas a conocer su historia, su identidad y el 
lugar que tienen en la Iglesia.

Y cuando descubras qué son las OMP…  tu corazón no 
querrá otra cosa que ser misionero en todo momento y en 
toda acción.

PORQUE NADIE AMA LO QUE NO VIVE.

No basta con saber: ¡hay que vivir la misión!

Solo así sentirás que tu corazón late fuerte, al ritmo de Jesús.

VAS A VIVIR LA MISIÓN COMO ANIMADOR

Serás un animador que enciende la vida misionera en muchos 
bautizados.

Pero ojo: para eso necesitas prepararte.

Y aquí viene lo mejor, no estás solo. En este camino te 
acompañan dos campeones de la misión:

SAN FRANCISCO JAVIER Y SANTA TERESITA.
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LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS
CURSO PARA ANIMADORES 

¿QUÉ ES UN CURSO DE FORMACIÓN PARA ANIMADORES?

Un curso para animadores organiza y resalta los contenidos más importantes 
que las Obras Misionales Pontificias del Perú tienen en su vida misionera, por 
lo tanto, se inicia con la identidad, que une a todos los que integramos esta gran 
familia. 
La estructura de este texto tiene siete partes, cada parte tiene como objetivo 
cultivarse en lo qué son las OMP y de sus etapas que vive un integrante, como 
es la Infancia y Adolescencia Misionera (IAM), Jóvenes Sin Fronteras (JSF), 
Familias Misioneras (FAMIS) y la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros 
(UEAM). Se incluye el Voluntariado Misionero como una de las formas en que 
las Obras Misionales favorecen las misiones en las Jurisdicciones Eclesiásticas.
La última parte está dedicada a centrarse en la Pastoral Vocacional. Las OMP 
son un buen terreno para cultivar en los jóvenes el Sí al llamado de Dios para la 
vida sacerdotal o religiosa. Sin esta parte este texto no tendría sentido. 
Esperamos que el animador tenga una mirada más amplia de las OMP, pueda 
saber sus funciones y pueda impartir con una metodología firme la vida 
misionera a los discípulos misioneros que participan de las diferentes etapas 
del llamado El Camino Eclesial del discípulo misionero en las OMP.
Este texto es una ayuda para los que quieran organizar un curso de formación 
de manera presencial o virtual, según el contexto. Debemos tener presente que 
la presencialidad es muy importante. Si los equipos de las OMP se animan a 
ofrecer un curso con este texto, deben tener en cuenta que el método a utilizarse 
en cada parte del presente texto será expositivo – participativo, esto permite 
que terminemos conversando sobre lo aprendido y, de ser el caso, dar ideas 
para comenzar cada una de las etapas en nuestra parroquia o colegio.
Los animadores son los discípulos misioneros de Nuestro Señor Jesucristo 
que han sido llamados para guiar a niños, jóvenes o adultos en su formación 
cristiana, fortaleciendo su vida misionera.
Los recursos que tenemos en estos tiempos son muy vastos como los lapiceros, 
cuadernos, computadoras, proyectores, internet, entre otros. Querido lector te 
animo a conocer lo que estás a punto de vivir.
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Las parroquias son parte esencial de la vida de la 
Iglesia. Los territorios que pueden abarcar comprenden 
las Instituciónes Educativas, lugares donde se forman 
los niños y jóvenes, ahí también están presentes las 

OMP, por lo tanto, 

NOS PREGUNTAMOS ¿QUÉ APORTAN LAS 
OMP 

A LA PARROQUIA Y AL COLEGIO?
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	 EL APORTE DE LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS A 
LAS PARROQUIAS Y COLEGIOS

	 Unidos por la Misión
1.	 Somos un instrumento de cooperación, animación, formación 

y espiritualidad, al servicio de la misión universal de la Iglesia, 
promoviendo un sentido de pertenencia y colaboración las OPM son 
más allá de las fronteras, de las paredes parroquiales o institucionales. 
¡Es parte viva de nuestra Iglesia!. 

2.	 Para eso, es necesario trabajar en comunión con la parroquia y al 
servicio de los colegios en temas de evangelización a las familias, 
niños y jóvenes, más allá de la preparación de los sacramentos (primera 
comunión y confirmación).

3.	 Las OMP proponen un camino con la Infancia y Adolescencia Misionera 
(IAM), Jóvenes Sin Fronteras (JSF), Familia Misionera (FAMIS), y 
Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros (UEAM). Este camino es un 
auténtico Proceso Eclesial de las OMP para el bautizado, es, también 
una propuesta que vivida en plenitud y con ardor impulsa la pastoral 
vocacional, entendiéndola como un llamado para el matrimonio, 
sacerdocio o vida consagrada. Por lo tanto, tenemos un mismo aporte 
y objetivo. Juntos, todas las obras, como OMP, acogemos a todos, sin 
excepción, sin dejar a nadie atrás.

4.	 Las OMP aportan a las parroquias y a los colegios el cultivo de una 
sensibilidad y de compromiso con la misión de Cristo, mediante la 
cooperación y la oración.

	 Son Signo Misionero en la Parroquia y Colegio
5.	 Las OMP no cubren lo que falta a la parroquia o colegio, son por sí 

mismas signos de la vida misionera, acercando la Iglesia Universal 
a la parroquia o colegio. Reconocemos el aporte y la importancia 
evangélica del Proceso Eclesial, pues ayuda a las distintas pastorales 
parroquiales en el fortalecimiento del espíritu misionero; la formación 
de agentes pastorales en perspectiva misionera; y el fortalecimiento de 
la cooperación misionera universal entre las Iglesias con la recaudación 
de fondos para apoyar proyectos más allá de la parroquia o colegio. 
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	 El Aporte Pastoral
6.	 De acuerdo al proceso eclesial de las OMP, no excluimos a nadie y 

brindamos la vivencia que un discípulo misionero debe tener en las 
diferentes etapas de su vida, dentro de la Obra Pontificia de la Santa 
Infancia, el Movimiento de Jóvenes Sin Fronteras, la comunidad de 
Familias Misioneras o la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros. 

7.	 Somos una propuesta que brinda un horizonte misionero a las distintas 
formas de pastoral que la Iglesia tiene. Por ejemplo, para la pastoral de 
niños y jóvenes, las OMP son importantes para la formación misionera y 
perseverancia en la fe; para la pastoral familiar, otorgan la conciencia de 
ser testimonio de unidad y labor misionera; para la Pastoral de Salud son 
un lugar de sacrificio, oración y actividad misionera para sus integrantes.

8.	 La pastoral catequética está, en ocasiones, centrada en el sacramento, con 
pocas propuestas en las parroquias para “antes”, “durante”, o “después”; 
sobre todo en los niños pre/post comunión y jóvenes post confirmación. 
Igualmente, no en todas las parroquias/diócesis funciona la pastoral de 
familia más allá de los encuentros diocesanos.

	 Las OMP aportan el seguimiento y perseverancia en los procesos de 
iniciación cristiana (bautismo, comunión y confirmación); igualmente, 
los que se preparan para los sacramentos de servicio (matrimonio y 
sacerdocio), se sienten animados para mirar e ir más allá de nuestro 
hogar, diócesis o comunidad religiosa; descubrimos que esto es posible 
con nuestra oración, sacrificio o presencia; finalmente, para la pastoral de 
los sacramentos de curación (confesión y unción de los enfermos), abre 
el corazón del penitente y del enfermo para la misión y la solidaridad 
universal.

9.	 Las OMP acogen a los niños y jóvenes que culminan su preparación a los 
sacramentos, así como a sus familias, ayudándoles a su perseverancia 
y a descubrir su carisma en la iglesia. Además, las OMP proporcionan 
recursos materiales y espirituales que pueden ser utilizados en las 
parroquias y colegios para enriquecer la formación de los fieles y 
fomentar la evangelización. 

10.	De esta manera, nos incorporamos al proceso eclesial sin “que nos vean 
como una amenaza” para los procesos catequéticos y sacramentales.

11.	En los colegios, con la pastoral misionera de las OMP, los valores de las 
Instituciones Educativas quedan fortalecidos, igualmente, ayudan a 
fortalecer la espiritualidad y la solidaridad del estudiante.
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	 Posibilitan el ingreso a la Iglesia de los Alejados
12.	Las OMP animan a las comunidades a ser misioneras y a salir al 

encuentro de los hermanos que se han alejado de la parroquia. Cuando 
salimos a evangelizar por las calles de la jurisdicción parroquial 
siempre invitamos a todas las personas, sin excepción, a acercarse a los 
sacramentos. A participar en las comunidades de creyentes. Toda este 
inspira a los jóvenes y a las familias a involucrarse en actividades de 
animación misionera, y en general, en tomar parte activa en la parroquia.

	 Tienen una Propuesta para la Formación Misionera
13.	La OMP aportan a las parroquias y a los colegios la formación misionera 

a través de capacitaciones como cursos, talleres o jornadas. Cada 
Obra es servidora de la comunidad a la que pertenece y ofrece recursos 
para la evangelización desde su ser misionero y sinodal. 

	 Son Testimonio de (la) Vida Misionera
14.	Las OMP evangelizan con su vida, mostrando que es posible vivir el 

Evangelio en todo lugar. Están cerca y son presencia activa de la misión; 
por lo que son un lugar donde abundan los testimonios misioneros.

15.	Para encontrar nuestra vocación de servicio, cada uno de los grupos 
reafirma una pastoral que todos debemos de fomentar: niños, 
adolescentes, jóvenes, familias, adultos y enfermos misioneros... Todos 
animan el servicio hacia los más necesitados.

16.	Aportan a la formación cristiana con reuniones, dinámicas y experiencias 
vivenciales abiertas para todo tipo de familia y esto fortalece el vínculo 
entre la fe y la vida familiar.

17.	A través de la IAM se está formando a los más pequeños acerca de la 
realidad del trabajo misionero y la importancia de apoyar a las personas 
que más lo necesitan, a través de su gran espíritu de colaboración y 
desprendimiento a pesar de ser pequeños. Los que son parte de los JSF, 
con su alegría y espontaneidad, son expresión juvenil de la Iglesia. cabe 
recalcar que todo esto es posible gracias al apoyo de los padres y la 
enseñanza de vida que se les inculca en cada uno de los encuentros.
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18.	Las FAMIS ofrecen un aporte único y fundamental: Muestran 
matrimonios comprometidos, padres más conscientes y niños más 
abiertos a la misión. Son un testimonio de fe para toda familia.

19.	La UEAM muestra que los ancianos y enfermos son importantes 
para el mundo y un tesoro para la Iglesia.
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Sabiendo que son muy importantes para la vida de la 
Parroquia y el Colegio, pues avivan el espíritu misionero de 
todos, ahora necesitamos saber:

¿QUÉ SON LAS OMP?
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PRIMER TEMA: IDENTIDAD DE LAS OBRAS MISIONALES 
PONTIFICIAS

Es una institución de la Santa Sede que tiene como objetivo promover la 
responsabilidad misionera de todos los fieles católicos y ayudar a las nuevas 
iglesias particulares.

Es una institución que aviva la conciencia misionera (Mt 28,19-20) en 
el Pueblo de Dios que camina en estas tierras peruanas, promoviendo la 
espiritualidad, la animación, la cooperación y la formación a través de sus 
cuatro Obras Pontificias (Propagación de la fe; Infancia y Adolescencia 
Misionera; San Pedro Apóstol, y Unión Misional), que están al servicio de 
la Iglesia Universal, en comunión con el Papa y la Iglesia en el Perú.
El sueño de las Obras Misionales Pontificias en el Perú es asegurar 
y fortalecer los procesos emprendidos para ser una fuerza viva de 
espiritualidad y animación; un centro de reflexión y formación en misión, y 
un terreno para promover las diferentes vocaciones para una Iglesia en 
salida, misionera y sinodal.

Desde un punto de vista estructural, las Obras Misionales Pontificias 
son tanto universales como locales, coordinadas a nivel universal por los 
4 secretariados internacionales, bajo un solo Presidente, y encomendadas 
al Dicasterio para la Evangelización, en concreto de la Sección para la 
primera evangelización y las nuevas iglesias particulares, 

El Vaticano II en el Decreto conciliar Ad Gentes, en el número 38, cuando 
trata los deberes de los Obispos con respecto a la misión universal, afirma 
que se debe “promover entre sus fieles las obras de Institutos misioneros, 
de manera especial las obras misionales pontificias. Estas obras deben 
ocupar el primer lugar, ya que son los medios de infundir en los católicos, 
desde la infancia, el sentido verdaderamente universal y misionero, y de 

LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS: 
CORAZÓN Y SIGNO DE LA IGLESIA

PRIMERA PARTE 



17

recoger eficazmente los subsidios para bien de todas las misiones, según las 
necesidades de cada una”. 

La dimensión local se manifiesta en las aproximadamente 120 direcciones 
nacionales que a su vez apoyan el trabajo del responsable diocesano. 
El Canon 791 del Código de Derecho Canónico establece que en cada 
diócesis “se destine un sacerdote a promover eficazmente iniciativas en 
favor de las misiones, especialmente las Obras Misionales Pontificias”. 

Siguiendo las enseñanzas de los Papas, del Concilio Vaticano II, del 
Derecho Canónico, sus estatutos y de muchos documentos, la gran tarea 
de las OMP es concienciar sobre la misión como tarea de todo el Pueblo de 
Dios. Las OMP tienen el mandato especial de mantener vivo este espíritu 
en cada bautizado.

En el Perú nos inspira también nuestro Proyecto Misionero, que desde el 
2023, va señalando nuestro caminar para fomentar la vida misionera en 
nuestro país.

1.	 ORGANIZACIÓN DE LAS OBRAS MISIONALES 
PONTIFICIAS

	 A nivel mundial

–	 El Papa es el responsable principal, representado por el Prefecto del 
Dicasterio para la Evangelización, dirige y orienta las OMP.

–	 El Presidente de las OMP.
–	 Los Secretarios Generales de las OMP.

	 A nivel nacional

–	 Los Directores Nacionales de las OMP.
–	 Los Secretarios Nacionales de las OMP.

	 A nivel diocesano

–	 Los Directores Diocesanos de las OMP y su equipo.

	 A nivel parroquial

–	 Los Párrocos y el equipo parroquial de las OMP.

	 Las parroquias y colegios son los lugares donde se viven las Obras 
Misionales Pontificias.
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2.	 LOS PATRONOS

Los patronos de las Obras Misionales Pontificias (OMP) son San 
Francisco Javier y Santa Teresa de Lisieux, dos santos que nos muestran 
la belleza de la misión desde caminos distintos, pero complementarios. 
Ellos son modelos e intercesores para toda la Iglesia que anuncia el 
Evangelio.

2.1.	 San Francisco Javier

	 Sacerdote jesuita español del siglo XVI, conocido como el “gigante 
de las misiones”. Su vida fue un ejemplo de entrega apasionada, 
recorriendo tierras lejanas para llevar a Cristo a quienes aún no lo 
conocían. En él contemplamos el ardor del misionero que no puede 
callar la Buena Noticia y siente la urgencia de compartirla con todos.

2.2.	 Santa Teresa de Lisieux

	 Joven carmelita francesa del siglo XIX, proclamada patrona universal 
de las misiones. Aunque nunca salió del convento, ofreció su vida 
entera por los misioneros y por la evangelización, a través de la 
oración, el sacrificio y la entrega humilde de cada día. Ella nos enseña 
que todos, sin importar nuestra vocación o circunstancias, podemos 
ser parte viva de la misión de la Iglesia.

	 San Francisco Javier y Santa Teresa de Lisieux nos recuerdan que la 
misión se sostiene tanto con el anuncio ardiente como con la oración 
silenciosa. Ambos nos invitan a vivir con generosidad la llamada 
misionera, siendo testigos del amor de Cristo en cualquier lugar donde 
nos encontremos.

3.	 LEMA 
	 Perú, tierra ensantada, caminando juntos por la misión. 
	 El Papa Francisco en su visita a nuestro país, pidió a todos que No se 

dejen robar la esperanza. Perú es una tierra ensantada. Esto hace que 
nos veamos con otros ojos, que nuestra mirada hacia los demás sea más 
trascendente porque, a pesar de los dolorosos problemas, tenemos en 
nuestras manos la capacidad de dejarnos atraer por el ejemplo de los 
santos, beatos, siervos de Dios, que en el Perú son muchos. Descubrir 
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que el Perú es una tierra ensantada, nos anima a luchar por nuestra 
propia santidad. En ese sentido, el Apóstol Pedro nos recuerda que 
más bien, sean santos en todo lo que hagan, como también es santo 
quien los llamó; pues está escrito: Sean santos, porque yo soy santo 
(1 Pe. 1, 15 – 16).

	 Ser tierra ensantada muestra lo especial de nuestro contexto patrio, 
rodeado de una gran manifestación de fe y religiosidad como las 
celebraciones patronales, que son momentos de amor hacia Dios, donde 
celebramos a Jesucristo, a la Virgen María y a los santos.

	 Caminando juntos por la misión es un desafío que todos debemos asumir, 
pues no es de uno solo la misión, sino de todo el Pueblo de Dios.

4.	 NUESTROS VALORES 

4.1.	 La Oración

	 Es el alimento de todos los que promueven la vida misionera, de esta 
manera, nuestras tareas se ofrecen a Dios, el Buen Pastor, que cuida 
de su rebaño. Es interesante que el Apóstol Pablo, gran misionero del 
Señor, pida la oración de todos, que rueguen al Señor, para que Él 
allane el camino para anunciar el misterio de Cristo (Col 4, 3).

 
4.2.	 El Respeto

	 La base para convivir en paz es el respeto profundo entre los seres 
humanos. El respeto es tan importante, que el mismo Apóstol Pedro, 
primer Papa de la Iglesia, exhortaba a que respeten a todos, amen a 
los hermanos y teman a Dios (1 Pe. 2, 17). Nuestra vida de piedad y 
espiritualidad pasa por el trato amable entre todos los que somos parte 
de las OMP.

4.3.	 La Animación

	 Animar significa dar vigor y mística a nuestra vida misma. Debemos 
ser los primeros en mostrar un gran entusiasmo por la vida misionera. 
Tener ánimo es estar vivos y listos para la misión. La Sagrada Escritura 
muestra las consecuencias del desánimo –que mata el corazón–, y nos 
invita a la alegría causada por la buena palabra (cf. Prov. 12, 25).
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4.4.	 La Cooperación

	 Caminar juntos para construir un mejor mundo es uno de los valores 
de la vida humana y cristiana. Nos hace obrar por el bien de los 
demás, permitiendo verlos, no como inferiores, sino como prójimos, 
como hijos de Dios. Esta es la expresión de una Iglesia unida. Todos 
debemos tener un solo corazón y una sola alma (cf. Hch. 4, 32); 
además, para que el mundo crea (cf. Jn. 17).

4.5.	 El Sacrificio

	 Lo sagrado es el sello de cualquier esfuerzo, entrega o sufrimiento 
desde la fe. Esto es lo que caracterizó a los santos. Lo que hicieron no 
fue en vano, su sacrificio por Cristo fue semilla para más cristianos. 
Haciendo vida el mandato de Jesús en toda circunstancia, asumiendo 
los desafíos y superando los obstáculos, podemos reafirmar que 
no estamos perdiendo la vida, sino ganándola. Es lo que Jesús nos 
enseña, categóricamente, al señalar que quien quiera salvar su vida 
la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa la salvará (Lc. 9, 
24); por lo tanto, todo sacrificio tiene sentido misionero.

4.6.	 El Diálogo

	 Por medio de la palabra y de la escucha atenta y recíproca, se 
construye una auténtica familia eclesial. Hablar con sinceridad y 
bondad construye fraternidad. Incluso se pueden superar heridas muy 
dolorosas, tal como le sucedió a José cuando se encontró con sus 
hermanos. Génesis nos relata que él besó a todos sus hermanos, y 
lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él (Gen. 45, 
15).

4.7.	 La Gratitud

	 Es la manera de acoger todas las tareas que los misioneros realizan. 
Es dar gracias a Dios y a quienes fomentan y apoyan decididamente 
las misiones. Es el regocijo por la generosidad de los demás. En 
ese sentido, el Apóstol Pablo dice Hermanos, siempre debemos dar 
gracias a Dios por ustedes, como es justo, porque su fe se acrecienta 
cada vez más, y en cada uno de ustedes sigue abundando el amor 
hacia los demás (2 Tes. 1, 3). Un ¡Gracias! siempre es bueno.
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ENTONCES:
-	 ¿QUÉ BUSCAN LAS OMP? 
-	 ¿QUIÉNES SON SUS FUNDADORES? 
-	 ¿CUÁLES SON SUS FUNDAMENTOS?
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5.	 ¿QUÉ BUSCAN LAS OMP?

–	 Promover como una familia la relación entre las cuatro obras 
misionales. 

–	 Propiciar entre el Pueblo de Dios la oración; la importancia de la 
animación misionera; y la cooperación para el fortalecimiento y 
sostenimiento de las misiones.

–	 Fomentar el espíritu misionero de los niños, adolescentes y jóvenes, 
involucrando en estos procesos de formación misionera a sus familias.

–	 Animar la oración por las misiones en los enfermos y adultos mayores, 
de manera especial por las vocaciones misioneras.

–	 Establecer alianzas y vínculos de solidaridad con instituciones, para 
fomentar la cercanía y fortalecer la mutua colaboración.

6.	 LOS FUNDADORES DE LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS

	 En el corazón de Dios nació un sueño inmenso: que todos los pueblos 
del mundo pudieran conocer a Jesús y experimentar su amor. Ese 
latido divino se hizo carne en personas sencillas, pero llenas de fe.

	 Fue una joven mujer, Pauline Jaricot, quien, con su sensibilidad 
y pasión por el Evangelio, dio inicio a la Obra Pontificia de la 
Propagación de la Fe. Su deseo ardiente era despertar corazones 
dormidos, encender la llama de la misión en el Pueblo de Dios y 
enseñar que la fe es un don que se comparte.

	 Más tarde, la ternura de un obispo, Mons. Charles de Forbin-
Janson, lo llevó a pensar en los más pequeños. Así nació la Obra 
Pontificia de la Infancia y Adolescencia Misionera. Quería que los 
niños descubrieran a Jesús y que entre ellos naciera una corriente de 
solidaridad, donde los más pequeños también pudieran ser misioneros.

	 El amor y la generosidad de Jeanne Bigard la impulsaron a mirar 
hacia quienes se preparaban para ser pastores de la Iglesia. Así surgió 
la Obra Pontificia de San Pedro Apóstol, una mano tendida a los 
seminarios, una caricia que sostenía la formación de los futuros 
sacerdotes, para que no faltaran obreros en la viña del Señor.

	 Y en el corazón inquieto del sacerdote Paolo Manna nació la Obra 
Pontificia de la Unión Misional, un camino de formación para que 
todo el Pueblo de Dios comprendiera que la misión no es de unos 
pocos, sino de todos.
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	 Cuatro obras, cuatro historias, cuatro respuestas generosas al mismo 
llamado. No fue casualidad, fue Providencia. El Espíritu Santo las 
unió bajo un mismo nombre: Obras Misionales Pontificias.

	 Son mucho más que instituciones; son un movimiento de amor, un 
grito de esperanza y un abrazo universal que nos recuerda que la 
misión de la Iglesia no tiene fronteras. Porque la misión nació en el 
corazón de Dios, y allí permanece viva, esperando que cada uno de 
nosotros la hagamos nuestra.

7.	 LOS FUNDAMENTOS O PILARES DE LAS OMP: 
ESPIRITUALIDAD Y CARISMA

	 Los fundamentos o pilares de las Obras Misionales Pontificias 
responden a las preguntas: ¿qué hacen las OMP?, ¿qué espiritualidad 
cultivan?, ¿cuál es su carisma?

	 No existe separación entre el espíritu que alimenta nuestra vida 
misionera, la espiritualidad, y lo que hacemos, el carisma. Nuestra 
espiritualidad es unir nuestra vida al corazón misionero de Jesús 
que nos llama a la santidad, invitándonos a conocerlo y a estar con 
Él. Nuestro carisma es fomentar que todos realicemos el mandato 
misionero, cultivando la cooperación, la animación, la espiritualidad 
y la formación.

	 De manera didáctica puedes mostrar los fundamentos como el CAFÉ 
MISIONERO, pues esta palabra tiene las cuatro letras con las que 
comienza cada fundamento:

7.1.	 La Cooperación Misionera

	 La cooperación dio inicio a las OMP en la historia. Jesús está en la 
vida de todos, mi hermano es el rostro de Jesús, de manera especial 
el más desfavorecido por la sociedad. Cooperar es dar la mano, es 
vernos como seres humanos, sin discriminación, es vivir el testimonio 
de Jesús contenido en el Evangelio mismo cuando dice tuve hambre, 
y me dieron de comer (Mt 25, 35).

7.2.	 La Animación Misionera

	 La animación es la tarea principal de las OMP, que se puede traducir 
en fomentar, propiciar, encender, avivar. Por lo tanto, las OMP hacen 
posible que estas acciones sean realizadas en el Pueblo de Dios, 
pues las misiones deben tener una fuerza vital, fruto de la acción del 
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Espíritu y de la animación misionera que realicemos. Esto dará lugar 
a una respuesta decidida para ser misionero, tal como Jesús quiere 
cuando dice Ven y sígueme (Mc. 10, 21), para luego asumir el envío 
(Mc. 6, 7-13).

7.3.	 La Formación Misionera

	 La formación es lo que da contenido al trabajo misionero. La vida 
misionera se fortalece con la formación integral, entendida desde 
muchos aspectos y que tiene su punto de partida en la realidad humana. 
Somos discípulos misioneros de Jesucristo, con una identidad propia, 
por lo que el primer evangelizado es el que fomenta la misión; pues 
lo que aprendieron, recibieron, oyeron y vieron en mí, esto hagan; 
y el Dios de paz estará con ustedes (Fil 4,9). Formación en misión 
es conocer a Jesús, a María, a los santos, a la Iglesia y a todo lo que 
forma parte del mensaje cristiano. 

	 La Iglesia nos enseña que, en virtud del Bautismo recibido, cada 
miembro del Pueblo de Dios, se ha convertido en discípulo misionero 
(cf. Mt. 28, 19). Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea 
su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es un 
agente evangelizador, y sería inadecuado pensar en un esquema de 
evangelización llevado adelante por actores calificados donde el 
resto del pueblo fiel sea solo “receptivo” de sus acciones (…) Todo 
cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el 
amor de Dios en Cristo Jesús (EG 120).

7.4.	 La Espiritualidad Misionera

	 La espiritualidad es la que sostiene la vida de las OMP.  Sin ésta, no 
tendría sentido todo lo que hacemos. Estamos llamados a la santidad, 
a estar unidos entre nosotros y con Jesucristo, y a vivir como sus 
discípulos misioneros. Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, 
no por nuestras propias obras, sino por su propia determinación y 
gracia. Nos concedió este favor en Cristo Jesús antes del comienzo 
del tiempo (2 Timoteo 1, 9). Además del llamado a la santidad, 
estamos llamados a una forma de ser determinada, que tiene sus raíces 
en Jesucristo, que nos llama a estar unidos para que el mundo crea (cf. 
Jn. 17) y para enviarnos a todos los pueblos para que sean discípulos 
de Él (Cf. Mt. 28, 19 – 20).
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Un DISCÍPULO MISIONERO es TODO BAUTIZADO 
¿Cuál es el camino que recorren en las OMP?

ESTE CAMINO SE LLAMA PROCESO ECLESIAL
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SEGUNDO TEMA: EL PROCESO ECLESIAL DE LAS OMP 
DEL PERÚ

El Proceso Eclesial es el camino que recorre todo discípulo misionero 
dentro de las Obras Misionales Pontificias (OMP). Este itinerario de 
fe se vive en las distintas etapas de la vida, a través de la participación 
en la Obra Pontificia de la Santa Infancia, el Movimiento de Jóvenes 
Sin Fronteras, la comunidad de Familias Misioneras y la Unión de 
Enfermos y Ancianos Misioneros; o bien en nuevas iniciativas como el 
Voluntariado Misionero o en La Pastoral Vocacional.

Este camino fortalece el espíritu de comunión, porque la misión nunca 
se vive de manera aislada, sino en comunidad. Como nos recuerda san 
Pablo, “todos ustedes sois uno en Cristo Jesús” (Gál 3,28), por eso es 
esencial caminar juntos con la Jurisdicción Eclesiástica y la Parroquia, 
participando activamente en el Plan Pastoral de cada Iglesia particular. La 
misión no es algo paralelo a la vida parroquial, sino parte de su corazón, 
porque como dice el Señor: “donde dos o tres están reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18,20).

Son los Directores Diocesanos quienes animan y acompañan este Proceso 
Eclesial en todas las parroquias, ayudando a mantener vivo el espíritu 
misionero. 

El Proceso Eclesial en las OMP también nos invita a creer en nosotros 
mismos, porque forma parte de la vida del discípulo misionero que 
testimonia su fe. En medio de nuestras limitaciones, Dios mismo nos 
alienta: “No temas, porque yo estoy contigo; no te desalientes, porque yo 
soy tu Dios” (Is 41,10). Todos nosotros somos embajadores de las OMP, 
llamados a dar testimonio. El mismo Jesús nos lo recuerda con fuerza: 
“ustedes son la luz del mundo… brille así su luz delante de los hombres” 
(Mt 5,14.16).

En este sentido, la Formación Misionera se vuelve fundamental, 
porque fortalece nuestra identidad y nos prepara para el envío a distintas 
comunidades. San Pedro nos exhorta: “estén siempre preparados para dar 
razón de su esperanza a todo el que se la pida” (1 Pe 3,15). Y san Pablo 
complementa: “la fe viene de la predicación, y la predicación consiste en 
anunciar la Palabra de Cristo” (Rom 10,17).

Finalmente, el Proceso Eclesial, vivido desde las OMP, es una gracia que 
nos permite ser verdaderos discípulos misioneros, enviados a anunciar el 
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Evangelio hasta los confines de la tierra, obedeciendo al mandato del Señor 
resucitado: “vayan y hagan discípulos de todos los pueblos, bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a 
guardar todo lo que les he mandado. Yo estoy con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo” (Mt 28,19-20).
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El liderazgo en las OMP significa custodiar el Proceso Eclesial, 
para que todos permanezcan fieles y perseverantes en el camino 
misionero; para eso, es fundamental que recuerdes siempre las 
tres “P”, que orientan este proceso:

·	 Principios, que dan fundamento y sentido.

·	 Protagonistas, que son cada uno de los discípulos 
misioneros.

·	 Pasos, que marcan la ruta y señalan el crecimiento del 
corazón misionero.

A ello se suman los textos formativos, que acompañan al 
discípulo misionero en cada etapa de su camino.

Porque sin principios, sin protagonistas, sin pasos y sin formación, 

NO ES POSIBLE AVANZAR EN LA MISIÓN.
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1.	 PRINCIPIOS QUE GUIAN EL PROCESO ECLESIAL DE LAS 
OMP

	 Lo que orienta y dirige el Proceso Eclesial de las OMP son los 
principios, que constituyen la base que nos permite caminar juntos, en 
comunión con la Iglesia. Ellos aseguran que este proceso se desarrolle 
de manera coherente y efectiva, y fortalecen la responsabilidad de los 
animadores.

1.1. Los Planes Pastorales de las OMP en cada Jurisdicción deben 
expresar siempre la unidad y comunión de todos los que forman parte 
de la misión, recordando que “somos muchos, pero un solo cuerpo en 
Cristo” (Rom 12,5).

1.2. 	 El camino de formación misionera en las OMP nunca se detiene. 
Como discípulos, crecemos permanentemente en la fe, pues “el que 
comenzó en ustedes la buena obra, la llevará a término hasta el día 
de Cristo Jesús” (Flp 1,6).

1.3. 	 Cada etapa de la vida es importante, por lo tanto, se ofrece una 
formación adecuada de acuerdo a la edad de cada discípulo 
misionero. Desde niños hasta ancianos, todos son llamados a caminar 
y madurar en la fe según su realidad.

1.4. Los llamados a continuar como animadores en el grupo donde 
crecieron, son discípulos misioneros que han madurado en su identidad 
con las OMP. Dar el paso a otra comunidad de fe dentro de las OMP 
es una etapa significativa, que exige la conciencia clara de pertenecer 
a esta gran familia misionera.

1.5. 	 El Párroco es el primer responsable de guiar este Proceso Eclesial. 
Esto implica que los miembros de las OMP deben dar a conocer a 
toda la comunidad parroquial este camino de crecimiento en la fe, 
para que sea asumido como una riqueza compartida.

1.6. 	 Se promoverán los signos y gestos que, a lo largo del tiempo, 
han acompañado los distintos pasos de este proceso. Asimismo, se 
acogerán aquellos nuevos signos que vayan surgiendo en la vida de las 
comunidades y que resulten significativos para expresar la identidad 
misionera.
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2.	 PROTAGONISTAS DEL PROCESO

	 El Proceso Eclesial de las Obras Misionales Pontificias se sostiene 
gracias a la participación de diversos protagonistas que, desde su 
vocación y responsabilidad, lo animan y lo hacen crecer en comunión.

2.1. 	 El Obispo

	 Como pastor de la Iglesia particular, el Obispo es quien nombra 
al Director Diocesano de las OMP en su jurisdicción y acompaña 
con cercanía este proceso, recordando que “el Espíritu Santo los ha 
constituido obispos para apacentar la Iglesia de Dios” (Hch 20,28).

2.2. 	 El Director Diocesano

	 Tiene la misión de promover y animar el Proceso Eclesial, ofreciendo 
formación y motivando la creación de grupos de las OMP en toda la 
Jurisdicción Eclesiástica. Él es un puente de comunión entre la Iglesia 
universal y las comunidades locales.

2.3. 	 El Párroco

	 Junto al Director Diocesano y encargados de las OMP en las parroquias 
y colegios, el Párroco acompaña las transiciones de cada etapa del 
Proceso Eclesial. Su cercanía pastoral asegura que la misión sea parte 
del corazón de la comunidad parroquial.

2.4.	 El Asesor

	 Es un laico, sacerdote o religiosa que con su sabiduría y profunda 
espiritualidad acompaña a los responsables de organizar las 
diferentes etapas.

2.5. 	 El Animador

	 El animador es un discípulo misionero que, con generosidad, 
acompaña y guía a sus grupos. Su servicio requiere darse a 
conocer en la comunidad como referente de vida cristiana. Todos los 
animadores de las distintas obras se organizan en mesas de trabajo, 
garantizando así la continuidad y la unidad del Proceso Eclesial.

2.6. 	 Los Niños y Adolescentes Misioneros

	 Los más pequeños son el alma de la misión. Es necesario ayudarlos a 
conocer, valorar e identificarse con las OMP, porque Jesús mismo 
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dijo: “Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque de 
los que son como ellos es el Reino de Dios” (Mc 10,14).

2.7. 	 Los Jóvenes Misioneros

	 Los jóvenes, con su entusiasmo y creatividad, deben ser formados 
para conocer con mayor profundidad el Proceso Eclesial y las 
distintas Obras de las OMP. Ellos son la fuerza renovadora que 
impulsa la misión hacia nuevas fronteras.

2.8. 	 Las Familias Misioneras

	 Las familias son la primera comunidad de fe y misión, deben ser 
guiadas para asumir con alegría su vocación misionera, fortalecer su 
identidad con las OMP y promover el Proceso Eclesial entre todos sus 
integrantes. Así se hacen signo de la Iglesia doméstica que anuncia el 
Evangelio.

2.9. 	 Los Enfermos y Ancianos Misioneros

	 Con su testimonio de vida, los enfermos y ancianos son signo del 
Proceso Eclesial en su etapa más sabia y sensible. Su oración, su 
sacrificio y su ofrenda fortalecen la Iglesia misionera, porque “aunque 
el hombre exterior se vaya desgastando, el interior se renueva de día 
en día” (2 Cor 4,16).

3.	 PASOS PARA REALIZAR EL PROCESO ECLESIAL

	 El Proceso Eclesial en las Obras Misionales Pontificias (OMP) se 
concreta en pasos que ayudan a crecer en comunión, formación y 
misión, siempre al servicio de la Iglesia y en fidelidad al Evangelio.

3.1.	 En comunión con el Obispo y el Párroco

	 Es fundamental caminar en plena comunión con el Obispo y los 
Párrocos, ya que ellos son pastores del Pueblo de Dios. Por eso, se 
recomienda participar en las reuniones del clero para dar a conocer la 
identidad y misión de las OMP.

	 Estas visitas pueden ser realizadas por el Director Diocesano o por el 
encargado de las OMP, quienes también procurarán encontrarse con 
los sacerdotes de cada parroquia para presentar las OMP como un 
signo vivo de la misión universal dentro de la comunidad.
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3.2.	 Formación inicial del animador en cada etapa

	 Cada etapa del Proceso comienza con un cursillo de formación y 
animación misionera:

-	 Para la Infancia y Adolescencia Misionera: Cursillo de la Infancia 
Misionera (CUIM).

-	 Para Jóvenes Sin Fronteras: Cursillo de Animación Misionera 
(CUAM).

-	 Para Familias Misioneras: Escuela de Familias Misioneras (EFAM).
-	 Para Enfermos y Ancianos Misioneros: Cursillo de Animación 

Misionera (CUAM).

3.3.	 Ceremonias de Bienvenida

	 El inicio de cada etapa se celebra con una Ceremonia o Eucaristía 
de Bienvenida, presidida por el Párroco, el Director Diocesano, el 
Responsable Parroquial de las OMP o algún representante de los 
grupos. Siempre que sea posible, se invita también a la familia, como 
signo de comunión y acompañamiento.

	 Al concluir una etapa, el integrante expresa su gratitud a Dios en la 
Santa Misa o en una celebración comunitaria, pues cada paso marca 
el comienzo de una nueva etapa de vida misionera. En la ceremonia 
de bienvenida a la nueva etapa, se recomienda incluir la profesión del 
Credo, reafirmando así la fe que sostiene el camino misionero.

3.4.	 Agradecimiento al Párroco

	 Para cultivar el espíritu de comunión, se sugiere que niños y jóvenes, 
al finalizar cada etapa, escriban una carta de agradecimiento al 
Párroco, como signo de cercanía y gratitud hacia la comunidad que 
los acompaña.

3.5.	 Actualización de Base de datos

	 Finalmente, es importante mantener siempre actualizada la base de 
datos de animadores y participantes de cada grupo, como medio de 
organización y continuidad del proceso.

3.6.	 Metodología para la formación continua

	 La formación no termina en la iniciación: todo discípulo misionero 
debe mantenerse en un camino permanente de crecimiento. Por eso, la 
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formación continua se desarrolla a través del programa La Escuela 
con Jesús, que dura cuatro semanas y aborda las siguientes temáticas:

-	 Semana 1: Catequesis Misionera.
-	 Semana 2: Espiritualidad Misionera.
-	 Semana 3: Vida de Grupo.
-	 Semana 4: Proyección Misionera.

	 Este itinerario formativo ayuda a que cada miembro integre su vida 
personal, comunitaria y pastoral en una misma experiencia de fe, 
alimentada por la Palabra y abierta siempre a la misión.

4.	 LOS TEXTOS PARA LA FORMACIÓN

4.1.	 Nuestros libros para la formación del discípulo misionero
	 Los Textos para este Proceso son los siguientes:

E1. 	 Abecedario Misionero (3 a 5 años)
E2. 	 Semillitas (4 y 5 años)
E3. 	 Trigo Verde I (6 y 7 años)
E4.  	Trigo Verde II (8 y 9 años)
E5.	 Trigo Maduro (10 a 12 años)
E6.	 Adolescencia Misionera (13 a 16 años)
E7.	 Manual del Animador de la Infancia Misionera (a partir 

de los 17 años)
E8.	 Esperanza Misionera I (14 a 16 años)
E10.	Manual de Bolsillo (a partir de los 14 años)	
E11.	Manual de Jóvenes Sin Fronteras
E12.	Manual de Formación (a partir de los 17)
E13.	Manual de Familias Misioneras
E14.	Familia vive tu Misión
E15.	Manual de la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros

	
	 Las edades señaladas se pueden modificar de acuerdo a cada realidad.
4.2.	 Ficha de Inscripción

	 Al momento de ingresar a las OMP, el discípulo misionero se inscribirá 
en una ficha que proponemos, que se puede modificar de acuerdo a los 
diferentes contextos de nuestro país.
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4.3.	 Carta a los Padres de Familia

	 Los textos se iniciarán explicando de forma amena la identidad de las 
OMP y el Proceso Eclesial. Se presentará una carta a los padres de 
familia, siguiente este modelo, que puede adaptarse de acuerdo a las 
circunstancias. 

Estimados padre y madre de familia:
	 Les escribo con mucha ilusión, pues su menor hijo está ingresando a 

un camino que no acaba, pues la fe y la solidez de los valores cristianos 
nunca dejarán de estar en su corazón, por lo que les proponemos iniciar 
este camino bajo la guía de las Obras Misionales Pontificias, que son 
una familia que propone un proceso de crecimiento y madurez para 
sus hijos.

	 Este Proceso se inicia ahora, luego, siendo jóvenes, ellos pueden guiar 
a otros niños por este camino; o continuar su proceso siendo parte de 
los Jóvenes Sin Fronteras de nuestra Obras Misionales Pontificias.

	 También soñamos que Uds., junto a sus hijos, sean parte de las 
Familias Misioneras de las OMP. Es hermoso ver que toda la familia 
va creciendo en la fe y respondiendo a su misión. Incluso, si en casa 
hay algún anciano o enfermo pueden ser parte de nuestra Unión de 
Enfermos y Ancianos Misioneros.

	 Les enviamos un enlace donde conocerán toda la información sobre 
las Obras Misionales Pontificias. Gracias por su atención, Dios cuide 
de Uds.

	 Un abrazo misionero,
	 Director Nacional de las OMP, Director Diocesano o el Párroco.

¡BIENVENIDO!
DIÓCESIS
PARROQUIA
NOMBRE
APELLIDOS
TELÉFONO
DIRECCIÓN
DNI
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4.4. 	 El papel del Asesor

	 Es un sacerdote, religiosa, maestro o laico comprometido con 
la parroquia que, por su madurez, su experiencia de vida, su fe, 
preparación doctrinal y amor por la misión se compromete para guiar 
y acompañar a los diferentes equipos de las OMP, aunque el asesor no 
toma decisiones, guía para que el equipo camine junto con el párroco, 
el equipo de las OMP y el equipo de cada etapa del Proceso; éste es el 
espíritu que acompaña a las OMP desde sus inicios.

	 Las tareas del asesor son acompañar e iluminar para que se fortalezcan:
-	 El espíritu misionero universal en las diferentes etapas de la formación 

misionera.
-	 El Proceso Eclesial, que permite que continúe la formación del 

discípulo misionero.
-	 Las actividades propias de cada comunidad de las OMP.
-	 La comunicación con el Párroco y el equipo de las OMP de la 

Parroquia.
-	 La convocatoria a nuevos animadores en la comunidad parroquial o 

educativa.
-	 La unidad de todos los que pertenecen a las OMP como la IAM, JSF, 

FAMIS y UEAM.
-	 Las iniciativas junto al Voluntariado Misionero y la Pastoral 

Vocacional.
-	 El conocimiento claro del Protocolo sobre el cuidado de los menores 

de edad y personas vulnerables que las Jurisdicciones Eclesiásticas 
tienen.

4.5.	 El papel del Animador

	 Es aquel laico, religiosa o sacerdote que, movido por su fe y compromiso 
con la misión universal de la Iglesia, promueve el espíritu misionero, 
animando a todos a vivir con decisión su bautismo. Es puente entre las 
OMP y la comunidad local.

	 Se compromete a:

-	 Preparar el Plan Pastoral que presentará al Párroco, Director del 
colegio.

-	 Elaborar su cuaderno misionero con el desarrollo de cada encuentro 
semanal.

-	 Entregar el carné como el primer símbolo, esto se realizará después de 
una jornada de integración.
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-	 Impartir una formación cristiana básica.
-	 Participar de la Misa de los domingos con todos los que están a su 

encargo pastoral, previa explicación del valor que tiene para los 
cristianos, y hacerles conocer sus partes.

-	 Enseñar a rezar y meditar El Rosario en la familia y en las actividades 
misioneras.

-	 Preparar la entrega de la Pañoleta, después de un tiempo de formación 
(6 a 8 meses), previa evaluación sobre la madurez, perseverancia, 
conocimiento y responsabilidad; con la presencia de la familia.

-	 Entregar las insignias a los bautizados que forman en las diferentes 
etapas del proceso eclesial, como signo de ser discípulo de Jesús, en 
una ceremonia especial, con la presencia del párroco, de la familia y 
otros invitados.

-	 Preparar con entusiasmo y creatividad la Jornada Nacional de 
la infancia y Adolescencia Misionera, el DOMUND y otras que 
correspondan a cada etapa de formación misionera.

-	 Organizar la consagración y entrega de la Cruz al bautizado como 
signo de pertenencia a Jesús y a su misión para toda la vida, realizarla 
en una Misa solemne.
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Entonces, ¿qué lugar ocupan las OMP en la Iglesia?

LAS OMP SON DEL PAPA, SON DE LA IGLESIA.
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TERCER TEMA: EL CARÁCTER ECLESIAL DE LAS OMP

El carácter eclesial de las Obras Misionales Pontificias (OMP) se refiere 
a su identidad dentro en la Iglesia universal. Son Obras del del Papa al 
servicio de la misión universal, en comunión con toda la Iglesia y como 
expresión concreta del compromiso misionero de todos los bautizados.
Por lo tanto, explicaremos lo que las define, sus características y que 
experiencias podemos encontrar cuando somos parte las OMP.

1.	 LO QUE DEFINE A LAS OMP

	 A continuación, podrás leer diez definiciones que describen con 
claridad y precisión que son parte de la Iglesia al servicio de la misión:

1.1.	 Son del Papa

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son consideradas del Papa 
porque están directamente vinculadas a la Santa Sede y son reconocidas 
como una obra de la Iglesia universal, bajo la autoridad y la 
guía del Papa. Su misión es apoyar y promover la evangelización 
y la misión en todo el mundo, y están presentes en muchos países, 
trabajando en estrecha colaboración con las Iglesias locales y las 
comunidades cristianas. La conexión directa con el Papa refleja su 
importancia en la misión evangelizadora de la Iglesia católica.

1.2.	 Son de la Iglesia

	 Las OMP son una institución de la Iglesia católica, establecida para 
fomentar el espíritu misionero en todo el Pueblo de Dios. Dependen 
directamente del Papa a través del Dicasterio para la Evangelización.

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son de la Iglesia porque forman 
parte integral de su misión evangelizadora y están reconocidas como 
una obra oficial de la Iglesia católica. Su objetivo es promover y apoyar 
la misión en todo el mundo, trabajando en comunión colaboración 
con las diócesis, parroquias y comunidades cristianas. Las OMP están 
presentes en muchos países, llevando a cabo proyectos y actividades que 
buscan difundir el mensaje de Jesucristo y servir a los más necesitados, 
reflejando así la misión y la vocación de la Iglesia.

1.3.	 Son un signo misionero

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son un signo misionero 
porque presentan la dimensión misionera de la Iglesia católica y 
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promueven la evangelización y la misión en todo el mundo. A través 
de su trabajo y actividades, las OMP visibilizan el compromiso de 
la Iglesia con la difusión del mensaje de Jesucristo y el servicio a 
los más necesitados, siendo un testimonio vivo de la fe y la caridad 
cristiana. Su presencia y acción en diferentes partes del mundo las 
convierten en un signo de la universalidad y la misión de la Iglesia.

1.4.	 Son un signo de cooperación

	 Las Obras Misionales Pontificias son un instrumento de cooperación 
porque promueven la solidaridad universal de la Iglesia al apoyar, 
mediante la oración, el sacrificio, el envío de misioneros y la ayuda 
económica, a comunidades necesitadas en todo el mundo. A través de 
ellas, las Iglesias locales colaboran entre sí, compartiendo recursos 
materiales y espirituales para sostener la evangelización, la formación 
de agentes pastorales y el desarrollo social en regiones vulnerables, 
convirtiéndose así en un puente de comunión y cooperación misionera 
entre pueblos y culturas.

	 Tienen como finalidad apoyar la misión evangelizadora universal de 
la Iglesia, especialmente en los territorios de misión, donde aún no 
está plenamente establecida. Su acción está al servicio del Papa y de 
la misión ad gentes

1.5.	 Son promovidas por los Obispos

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son promovidas por los 
obispos porque son consideradas una parte integral de la misión 
evangelizadora de la Iglesia en sus diócesis. Los obispos, como 
pastores de sus comunidades, reconocen la importancia de la misión 
y la evangelización, y ven en las OMP un instrumento valioso para 
apoyar y promover esta misión en sus Iglesias locales. Al promover 
las OMP, los obispos buscan fomentar la conciencia misionera entre 
los fieles y animar su participación en la misión universal de la Iglesia.

	 Las OMP Actúan en comunión con los obispos, párrocos, religiosos 
y laicos, promoviendo la cooperación misionera espiritual, material y 
vocacional. Son un instrumento para que toda la Iglesia participe de 
manera corresponsable en la misión universal.

1.6.	 Son de alcance universal

	 Las OMP expresan la universalidad de la Iglesia, promoviendo la 
solidaridad entre Iglesias: desde las comunidades más consolidadas 
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hacia las más necesitadas, fomentando así una auténtica comunión 
misionera global.

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son de alcance universal 
porque su misión y actividades se extienden por todo el mundo, sin 
límites geográficos ni culturales. Están presentes en muchos países 
y trabajan en estrecha colaboración con las Iglesias locales para 
promover la evangelización y el servicio a los más necesitados. Su 
objetivo es llevar el mensaje de Jesucristo a todos los rincones del 
mundo, reflejando así la universalidad de la Iglesia católica y su 
compromiso con la misión evangelizadora.

1.7.	 Son una red de redes

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son una red de redes porque 
conectan y coordinan a diversas organizaciones, instituciones y 
comunidades católicas en todo el mundo. A través de esta red, las OMP 
facilitan la colaboración y el intercambio de recursos, experiencias 
y conocimientos entre sus miembros, fortaleciendo así la misión 
evangelizadora de la Iglesia. Al unir a diferentes entidades y personas 
en una red global, las OMP potencian su capacidad para servir y 
evangelizar, y promueven una respuesta más efectiva y coordinada a 
las necesidades de la misión.

1.8.	 Son un signo de sinodalidad

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son un signo de sinodalidad 
porque promueven la colaboración y la comunión entre diferentes 
miembros de la Iglesia, incluyendo obispos, sacerdotes, religiosos 
y laicos, en la misión evangelizadora. Al trabajar juntos en una red 
global, las OMP reflejan el espíritu sinodal de la Iglesia, que busca 
caminar juntos y discernir en común, compartiendo recursos y 
experiencias para llevar adelante la misión. De esta manera, las OMP 
encarnan el principio de la sinodalidad, que es fundamental para la 
vida y la misión de la Iglesia.

1.9.	 Son un Proceso Eclesial

	 Las Obras Misionales Pontificias animan a todos los bautizados a 
vivir la misión como un compromiso permanente, desde la infancia 
hasta el final de la vida, ofreciendo una sólida y constante formación 
que fortalece la fe y despierta la conciencia misionera. A través de 
iniciativas pastorales y espacios de encuentro, promueven que cada 
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persona descubra su vocación evangelizadora y participe activamente 
en la construcción de una Iglesia en salida, abierta al mundo y atenta 
a las necesidades espirituales y materiales de los más vulnerables. De 
esta manera, las OMP ayudan a que la misión no sea vista como una 
tarea aislada de algunos, sino como una responsabilidad compartida y 
continua de todo el Pueblo de Dios.

1.10.	Son Promotoras de vocaciones

	 Las Obras Misionales Pontificias (OMP) son promotoras de vocaciones 
porque su misión evangelizadora y su compromiso con la misión 
universal de la Iglesia animan a las personas a responder a la llamada 
de Dios y a seguir una vocación misionera. A través de sus actividades 
y proyectos, las OMP presentan la misión como una opción de vida 
y un camino de servicio y entrega, inspirando a jóvenes y adultos a 
considerar una vocación sacerdotal, religiosa o laical en la misión. Al 
promover la conciencia misionera y la espiritualidad evangelizadora, 
las OMP contribuyen a despertar y alimentar vocaciones que respondan 
a las necesidades de la Iglesia y del mundo.

2.	 LAS CARACTERÍSTICAS DE LAS OMP

	 Ahora presentamos las cinco características que son los atributos 
distintivos de las OMP. Se resaltan las cualidades o propiedades más 
importantes:

2.1.	 Comprenden cuatro obras y todas las etapas de la vida

	 Que las OMP comprendan cuatro obras y todas las etapas de la vida 
significa que su labor se organiza en Cuatro Obras: la Obra de la 
Propagación de la Fe, la Obra de la Infancia Misionera, la Obra de 
San Pedro Apóstol y la Unión Misional Pontificia. Cada una con una 
misión particular para sostener la evangelización en todo el mundo. 
Al mismo tiempo, abarcan todas las etapas de la vida, pues invitan a 
niños, adolescentes, jóvenes, familias, enfermos y ancianos a participar 
activamente en la misión de la Iglesia, ya sea mediante la oración, la 
cooperación material, la formación o el testimonio, asegurando que 
todo bautizado, sin importar su edad o condición, tenga un lugar en la 
tarea misionera universal.
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2.2.	 Tienen cuatro fundadores y dos patrones

	 Que las OMP tengan cuatro fundadores y dos patronos significa que 
cada una de las cuatro Obras Misionales Pontificias nació gracias a 
la inspiración y entrega de una persona concreta que, movida por 
el Espíritu Santo, impulsó un camino específico de cooperación 
misionera dentro de la Iglesia. Asimismo, el hecho de contar con 
dos patronos subraya que estas figuras son modelos de santidad y 
compromiso misionero que acompañan espiritualmente la labor de 
las OMP, recordando a todos los fieles que la misión se vive siguiendo 
el ejemplo de quienes entregaron su vida al servicio del Evangelio y 
de los más necesitados.

2.3.	 Asumen cuatro fundamentos

	 Que las OMP asuman cuatro fundamentos significa que toda su acción 
misionera se sostiene en pilares esenciales que orientan su identidad 
y su servicio a la Iglesia: la cooperación material como expresión 
concreta de solidaridad con las comunidades más necesitadas, la 
animación misionera como impulso para mantener vivo en los fieles 
el compromiso de anunciar el Evangelio, la formación como medio 
para cultivar una conciencia misionera sólida y la espiritualidad como 
fuerza que sostiene la misión. Estos fundamentos garantizan que 
la misión sea vivida de manera integral, involucrando la mente, el 
corazón y las obras de todos los bautizados.

2.4.	 Dan un soporte a la misión ad gentes

	 Las OMP dan un soporte a la misión ad gentes, pues apoyan 
directamente la tarea evangelizadora que la Iglesia realiza en territorios 
y comunidades donde Cristo aún no es conocido o donde la Iglesia 
no está plenamente establecida. Este respaldo se concreta en ayuda 
espiritual, organizativa y económica para sostener a misioneros, 
formar líderes locales, construir comunidades cristianas y promover 
obras educativas, sociales y pastorales. En otras palabras, las OMP 
colaboran para que la misión universal de anunciar el Evangelio a 
todos los pueblos sea posible, especialmente en contextos de mayor 
necesidad.

2.5.	 Ayudan a sostener las vocaciones misioneras

	 Las OMP ayudan a sostener las vocaciones misioneras, pues 
brindan apoyo espiritual, formativo y material a quienes han sido 
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llamados por Dios a entregar su vida al servicio de la misión, ya 
sea como sacerdotes, religiosos, religiosas o laicos misioneros. Este 
acompañamiento incluye la oración, la formación humana y pastoral, 
así como recursos económicos para su preparación y envío, de modo 
que puedan responder fielmente a su vocación y llevar el Evangelio a 
los lugares donde más se necesita.

3.	 LAS EXPERIENCIAS EN LAS OMP

	 Es la situación que vive un discípulo misionero que integra las 
OMP. Descubrimos que pertenecer a las OMP es un acontecimiento 
que se vive de manera personal y subjetiva. A la pregunta sobre sus 
experiencias en las OMP, los integrantes suelen responder:

3.1.	 Vivo la comunión eclesial.
 

	 En las Obras Misionales Pontificias se vive la comunión eclesial, pues 
la fe y su vida cristiana no se quedan en lo individual, sino que se 
desarrollan en unión con toda la Iglesia, participando activamente en 
la misión universal que el Papa impulsa a través de las OMP. Esto 
significa sentirse parte de una comunidad que ora, coopera y trabaja 
por el anuncio del Evangelio en todo el mundo, especialmente en los 
lugares de mayor necesidad, y que su experiencia de comunión con 
Dios se concreta en un compromiso solidario y misionero junto a 
otros creyentes.

3.2.	 Descubro que la enfermedad y el dolor están al servicio de la misión

	 El bautizado en las OMP comprende los momentos de sufrimiento 
no solo como una carga personal, sino como una oportunidad para 
unirse espiritualmente a la misión de la Iglesia. En este sentido, la 
enfermedad y el dolor, ofrecidos a Dios, se convierten en un modo de 
colaborar con la evangelización y el sostenimiento de los misioneros, 
ya que tienen un valor redentor y misionero cuando se viven con fe, 
esperanza y entrega por los demás.

3.3.	 Siento que soy parte de la cooperación misionera

	 Un integrante de las OMP forma  parte de la cooperación misionera. 
Siente que está conectado y comprometido con la misión evangelizadora 
de la Iglesia católica en todo el mundo. La cooperación misionera 
implica trabajar juntos, compartir recursos y esfuerzos para llevar el 
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mensaje de Jesucristo a todos los rincones del mundo. El integrante 
se siente parte de una red global de personas y comunidades que están 
comprometidas con la misión.

3.4.	 Conozco la Iglesia por dentro

	 Cuando un integrante de las Obras Misionales Pontificias (OMP) 
conoce la Iglesia “por dentro”, tiene una comprensión profunda de 
la estructura, la doctrina, la espiritualidad y la misión de la Iglesia 
católica. Esto implica:

	 - 	 Conocer la organización de la Iglesia
	 - 	 Entender la enseñanza y la doctrina católica
	 - 	 Estar familiarizado con la liturgia y los sacramentos
	 - 	 Compartir la espiritualidad y la tradición católica
	 - 	 Estar comprometido con la misión evangelizadora de la Iglesia

	 En este sentido, “conocer la Iglesia por dentro” significa tener una 
relación íntima y profunda en la Iglesia, lo que permite al integrante de 
las OMP trabajar de manera efectiva en la misión y en la cooperación 
misionera.

3.5.	 Encuentro a Dios en las jornadas, retiros, encuentros…

	 Cuando un integrante de las Obras Misionales Pontificias (OMP) 
encuentra a Dios en las Jornadas, retiros y encuentros, experimenta 
una conexión espiritual profunda con Dios en esos momentos de 
reflexión, oración y compartir. En estos espacios, el integrante puede 
profundizar su fe, renovar su compromiso con la misión y sentir la 
presencia de Dios en su vida. A través de la oración, la reflexión y 
la comunión con otros, el integrante puede experimentar un sentido 
de paz, alegría y propósito, lo que le permite seguir adelante en su 
camino espiritual y misionero con renovada energía y dedicación.

3.6.	 Siento que ayudo a los pobres

	 Cuando un integrante de las Obras Misionales Pontificias (OMP) 
ayuda a los pobres, experimenta alegría, satisfacción y propósito al 
contribuir a mejorar la vida de personas necesitadas y marginadas 
en todo el mundo. A través de su apoyo a proyectos y misiones, el 
integrante siente que está haciendo una diferencia tangible en la vida 
de aquellos que más lo necesitan, ya sea a través de la educación, 
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la atención médica, la alimentación o el apoyo emocional. Esta 
experiencia de servicio y solidaridad le permite vivir el mensaje de 
amor y compasión de Jesucristo, y se siente gratificado por poder ser 
parte de la misión de la Iglesia sirviendo a los más vulnerables.

3.7.	 Siento que soy feliz y acogido
 

	 Un integrante de las Obras Misionales Pontificias (OMP) experimenta 
un sentido de pertenencia y comunión con una comunidad que 
comparte su fe y su misión. Al sentirse parte de una familia espiritual 
global, el integrante se siente valorado, apoyado y animado en su 
camino espiritual y misionero. La experiencia de compartir la misión 
y la espiritualidad con otros le brinda un sentido de alegría y paz, y 
se siente acogido por la calidez y la hospitalidad de la comunidad. 
Esto le permite crecer en su fe y en su compromiso con la misión, 
sintiéndose feliz y realizado en su vocación.

3.8.	 Realizo muchas tareas pastorales en la parroquia y colegio

	 Un integrante de las Obras Misionales Pontificias (OMP) realiza 
muchas tareas pastorales en la parroquia o colegio porque está 
comprometido con la misión evangelizadora de la Iglesia y busca 
servir a la comunidad. A través de estas tareas, el integrante puede 
compartir la fe, acompañar a los demás en su camino espiritual y 
promover la conciencia misionera. Ya sea mediante la catequesis, la 
pastoral juvenil, la animación litúrgica o el servicio a los necesitados, 
el integrante de las OMP busca vivir su fe de manera concreta y 
servir a los demás, respondiendo a las necesidades de la comunidad 
parroquial o escolar y contribuyendo a la construcción de una sociedad 
más solidaria y fraterna.

3.9.	 Renuevo en la formación mi espíritu misionero
 

	 Un integrante de las Obras Misionales Pontificias (OMP) renueva 
en la formación su espíritu misionero porque busca profundizar su 
comprensión de la misión y su compromiso con la evangelización. 
A través de la formación, el integrante puede reflexionar sobre su 
experiencia, actualizar sus conocimientos y habilidades, y renovar 
su pasión por la misión. Esto le permite mantener su entusiasmo 
y dedicación, y responder de manera más efectiva a los desafíos y 
oportunidades que se presentan en la misión. La formación le brinda 
la oportunidad de crecer en su fe y en su compromiso con la misión, 
y de seguir adelante con renovada energía y propósito.
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3.10.	Descubro mi vocación y llamado universal a la misión

	 Un integrante de las Obras Misionales Pontificias (OMP) descubre 
su vocación y llamado universal a la misión porque se siente llamado 
por Dios a participar en la evangelización y a servir a los demás. A 
través de la cooperación, animación, formación y espiritualidad, el 
integrante puede discernir su vocación y sentir el llamado a seguir 
a Jesucristo de manera más radical. La espiritualidad misionera y la 
comunión con otros pueden ayudarle a descubrir su papel en la misión 
universal de la Iglesia, y a responder generosamente al llamado de 
Dios. De esta manera, el integrante puede encontrar su lugar en la 
misión y vivir su fe de manera más auténtica y comprometida.

	 A continuación, presentamos una tabla que muestra lo que define, 
caracteriza y se vive en las OMP:

Lo que las DEFINE Sus CARACTERÍSTICAS ¿Qué EXPERIENCIAS 
tienes?: 

1. Son del Papa
1. Comprenden cuatro 
obras y todas las etapas de 
la vida

1. Vivo la comunión eclesial

2. Son de la Iglesia 2. Tienen cuatro fundadores 
y dos patrones

2. Descubro que la enferme-
dad y el dolor están al servi-
cio de la misión

3. Son un signo misio-
nero

3. Asumen cuatro funda-
mentos

3. Siento que soy parte de la 
cooperación misionera

4. Son un instrumento 
de cooperación

4. Dan un soporte a la mi-
sión ad gentes

4. Conozco la Iglesia por 
dentro

5. Son promovidas por 
los obispos

5. Ayudan a sostener las 
vocaciones misioneras

5. Encuentro a Dios en las 
jornadas, retiros, encuentros…

6. Son de alcance uni-
versal   6. Siento que ayudo a los 

pobres

7. Son una red de redes   7. Siento que soy feliz y 
acogido

8. Son un signo de 
Sinodalidad  

8. Realizo muchas tareas 
pastorales en la parroquia y 
colegio

9. Son un proceso 
eclesial   9. Renuevo en la formación 

mi espíritu misionero
10. Son promotoras de 
las vocaciones   10. Descubro mi vocación y 

llamado universal a la misión
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LAS OMP ANIMAN LA MISIÓN EN LOS 
TERRITORIOS DE MISIÓN, TAMBIÉN 

LLAMADA MISIÓN AD GENTES 

Ésta se refiere al envío que hace la Iglesia hacia 
aquellos pueblos, culturas y comunidades donde 
Cristo aún no ha sido conocido o donde la Iglesia no 
está suficientemente consolidada.
La Misión Ad Gentes expresa la dimensión más 
universal del Evangelio: salir de la propia tierra 
para anunciar la fe, testimoniar el amor de Dios y 
acompañar el crecimiento de nuevas Iglesias locales.

¿QUÉ ES LA MISIÓN AD GENTES?
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   CUARTO TEMA: LA MISIÓN AD GENTES

1.	  CRISTO, PRIMER MISIONERO

	 La misión nace en el misterio del Dios-Amor, que es Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, y se revela plenamente en la encarnación y la redención 
de Jesucristo. Desde el seno de María hasta su Pascua, Cristo vivió 
cada instante como enviado del Padre, con un corazón totalmente 
entregado a su voluntad.

	 De su enseñanza decía: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha 
enviado” (Jn 7,16). De su entrega afirmaba: “Tengo poder para dar 
mi vida y poder para recobrarla: este mandato lo recibí de mi Padre” 
(Jn 10,18). Y en la hora suprema de la cruz confió todo al Padre: 
“Padre, en tus manos pongo mi espíritu” (Lc 23,46).

	 Jesús nos reveló a un Padre cercano, que hace salir el sol sobre justos 
e injustos (cf. Mt 5,45), que cuida de los lirios del campo y de los 
pájaros del cielo (Mt 6,26-29), y que nos ama con ternura infinita. Su 
mensaje se resume en esas palabras llenas de vida: “El Padre mismo 
los quiere” (Jn 16,27).

	 Por eso, Cristo es el Primer Misionero, el gran enviado del Padre. Y 
nosotros, bautizados en su nombre, estamos llamados a participar de 
su mismo envío. En este camino, las Obras Misionales Pontificias 
(OMP) nos ayudan a vivir nuestra vocación misionera, haciéndonos 
parte activa de ese “ir y anunciar” que brota del corazón de Cristo.

2.	 LA IGLESIA ES MISIONERA POR MANDATO Y POR 
NATURALEZA

	 La Iglesia no se inventa a sí misma su misión. Ella existe porque 
Dios la soñó desde toda la eternidad como signo de su amor en el 
mundo. Nació del costado abierto de Cristo y fue impulsada por el 
Espíritu en Pentecostés. Desde entonces, vive para evangelizar.

	 La misión de la Iglesia tiene un origen trinitario: el Padre envía, 
el Hijo realiza la salvación, y el Espíritu Santo la actualiza en cada 
tiempo y lugar. Como enseña el Concilio: “La Iglesia peregrinante es 
misionera por su naturaleza, puesto que toma su origen de la misión 
del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio del Padre” (AG 2).
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	 Evangelizar no es un añadido, sino la razón de ser de la Iglesia. Ella 
está llamada a ser siempre signo de Cristo resucitado en el mundo: a 
través de las vocaciones, los ministerios y los carismas que el Espíritu 
suscita en cada comunidad. Aunque pobres y limitados, todos esos 
dones llevan la fuerza de Dios.

	 Aquí cobran un lugar especial las Obras Misionales Pontificias, que 
son el alma de la cooperación misionera universal. Ellas recuerdan a 
las comunidades que la misión no se agota en lo local, sino que debe 
abrirse a todos los pueblos. A través de la oración, la formación, la 
caridad y el apoyo concreto a los misioneros, las OMP hacen visible 
que la misión es de toda la Iglesia y para todo el mundo.

3.	 LA MISIÓN ES ANUNCIAR A CRISTO A LOS DEMÁS

	 La Iglesia no puede guardarse para sí el tesoro del Evangelio. Como 
san Pablo recuerda, ella es “la plenitud de Cristo, que lo llena 
todo en todo” (Ef 1,23). Por eso, su vocación es anunciar a Cristo 
a cada persona, en cada realidad humana, especialmente donde hay 
sufrimiento, soledad, injusticia o falta de esperanza.

	 Jesús mismo nos dio este mandato: “Vayan y hagan discípulos de 
todos los pueblos… Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin 
del mundo” (Mt 28,19-20). Este envío no es un peso, sino un acto 
de confianza: Cristo cree en nosotros y nos capacita con la fuerza del 
Espíritu (cf. Hch 1,8).

	 Hoy la Iglesia continúa esta misión a través de innumerables gestos 
concretos: hospitales, escuelas gratuitas, orfanatos, asilos, proyectos 
sociales y pastorales en los lugares más necesitados. Muchas de 
estas obras son posibles gracias a la cooperación universal que 
promueven las OMP, recordándonos que no estamos solos, sino en 
comunión con toda la Iglesia.

	 El Papa Francisco lo expresa con claridad: “Ser discípulo es tener la 
disposición permanente de llevar a otros el amor de Jesús; y eso se 
produce espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, 
en el trabajo, en un camino” (EG 127).

	 Llevar a Cristo es hacer presente su amor en medio de la vida 
cotidiana. La Iglesia es misionera porque Dios mismo es misionero: 
salió primero a nuestro encuentro y ahora nos envía a nosotros.
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4.	 LA MISIÓN AD GENTES

	 El corazón de la misión de la Iglesia es el envío Ad Gentes: ir hacia los 
pueblos y culturas donde Cristo aún no ha sido anunciado o donde la 
fe necesita crecer. Es el primer anuncio, la siembra del Evangelio en 
tierras nuevas.

	 El verdadero misionero vive tres actitudes:

-	 Aprende a reconocer con humildad que hay culturas y corazones 
donde la fe no ha llegado.

-	 Siente la ausencia de Cristo en muchos lugares le conmueve y lo 
impulsa.

-	 Responde con un SI al llamado de ponerse en camino, dejando 
atrás comodidades y seguridades para anunciar al Señor.

	 Pero esta misión no es solo para algunos, pues, todos los bautizados 
somos responsables del anuncio del Evangelio. A través de la 
oración, el sacrificio, la cooperación económica y la apertura del 
corazón, cada cristiano puede ser misionero Ad Gentes.

	 Las Obras Misionales Pontificias son el instrumento privilegiado 
que la Iglesia nos ofrece para vivir esta misión de manera universal 
y concreta. Ellas sostienen a miles de misioneros y comunidades en 
los lugares más pobres del planeta, manteniendo viva la llama del 
Evangelio allí donde aún no ha llegado.

	 Como nos recuerda San Pablo: “El amor de Cristo nos apremia” (2 
Cor 5,14). Y como dice el Papa Francisco: la misión no es filantropía 
ni turismo solidario, sino llevar a Cristo vivo a cada rincón del 
mundo.
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Para un Animador de las OMP es necesario saber el 
método para lograr que los que se forman en las OMP 
tengan el corazón y la mente muy bien cultivados 
para ser discípulos misioneros.

Para ser discípulo debes sentir que estás llamado 
a ser parte de la labor formativa del Maestro por 
excelencia: 

¿CÓMO SE FORMA Y CULTIVA EL ESPÍRITU 
MISIONERO DE UN INTEGRANTE DE LAS 

OMP?

ESTÁS ENTRANDO A LA ESCUELA CON 
JESÚS.
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   QUINTO TEMA: LA ESCUELA CON JESÚS

LAS CUATRO SEMANAS
La formación se basa en la pedagogía y metodología de Amor con Jesús, 
es el camino que los discípulos misioneros de las OMP en cuatro grandes 
semanas, que son cuatro pasos o encuentros misioneros durante cada mes, 
cada uno con su propia novedad, de este modo la formación será un proceso 
continuo a lo largo del año.

En la Primera Semana, el discípulo misionero recibe la Catequesis 
Misionera:
-	 Conoce a Jesús, escucha su Palabra, la reflexiona y medita; para, 

finalmente, aplicarla a su vida.
-	 Aprende las verdades de la Fe mediante el conocimiento y compresión 

para ser misionero en su familia y comunidad.

En la Segunda Semana, el discípulo misionero vive la Espiritualidad 
Misionera:
-	 Profundiza e interioriza lo aprendido en la catequesis.
-	 Va a un encuentro personal con Cristo, mediante la oración, la lectura 

y meditación de la palabra, la misa y comunión. Este es un momento 
especial que aviva su espiritualidad, sus sentimientos y le ayuda a tener 
viva la presencia de Jesús.

-	 Incentiva a participar en las celebraciones eucarísticas con atención, 
amor y recogimiento.

-	 Despierta el deseo de hacer visitas y adoración al Santísimo. 
-	 Reza el rosario y sobre todo comparte sus experiencias con los demás.

En la Tercera Semana; el discípulo misionero comparte la vida en 
Grupo:
-	 Autoevalúa lo aprendido en las dos semanas anteriores.
-	 Fortalece la vida comunitaria. En el grupo se conocen más, se aceptan, 

se valoran e integran a la familia imitando a las primeras comunidades 
cristianas; en este encuentro se mide el crecimiento del espíritu misionero 
de los participantes.
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En la Cuarta Semana, el discípulo misionero realiza la Proyección 
Misionera:
-	 Pone práctica lo aprendido y vivido, enseña y comparte lo que ha 

aprendido, a su familia, a sus amigos de la comunidad, a sus compañeros 
de colegio, algún enfermo fuera de la jurisdicción parroquial.

	 Lo esencial para que llegue a tener un gran corazón para la misión, es 
vivir la Escuela con Jesús, tal como Él lo hizo con sus discípulos. En 
cada mes se desarrollan estos cuatro encuentros para que en el siguiente 
inicien un nuevo tema con los cuatro pasos de acuerdo al programa.
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Si has llegado hasta esta parte de la lectura, estás 
preparado para ser un animador con corazón 
misionero, rugirás en cada bautizado que integre 
cada etapa de las OMP.

SON CUATRO LAS ETAPAS DEL CAMINO 
ECLESIAL: 
Infancia y Adolescencia Misionera, Jóvenes Sin 
Fronteras; Familias Misioneras; y la Unión de 
Enfermos y Ancianos Misioneros.

HAY UN VOLUNTARIADO MISIONERO Y UNA 
PASTORAL VOCACIONAL, 
para que los niños, adolescentes y jóvenes disciernan 
el llamado de Dios en sus vidas.
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Los animadores que desean ser parte de la Infancia y 
Adolescencia Misionera, deben ser ejemplo para los 
niños.

En la INFANCIA Y ADOLESCENCIA MISIONERA 
HAY dos lemas y una sola misión:

¡LOS NIÑOS AYUDAN A LOS NIÑOS!

DE LOS NIÑOS DEL MUNDO, ¡SIEMPRE 
AMIGOS!
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   PRIMER TEMA: HISTORIA DE LA INFANCIA MISIONERA

Contexto histórico y necesidad de la misión

Durante el siglo XIX, la Iglesia Católica vivía una profunda preocupación 
por la evangelización de los pueblos no cristianos, especialmente en África, 
Asia y Oceanía. Aunque había misioneros trabajando en estas regiones, 
las condiciones eran difíciles: faltaban recursos económicos, había pocas 
vocaciones misioneras, y muchos niños morían sin conocer a Jesús.

Fue en este contexto donde nació el deseo de involucrar también a los 
laicos, y en especial a los niños, como protagonistas de la misión universal.

El fundador: Mons. Charles de Forbin-Janson

Mons. Charles de Forbin - Janson (1785-1844) fue un obispo francés 
profundamente comprometido con las misiones. En su tiempo, ya existía 
la Obra de la Propagación de la Fe, pero él sentía que los niños también 
podían tener un papel activo en la misión.

En 1843, después de una conversación con Pauline Jaricot (fundadora de la 
Obra de la Propagación de la Fe), Mons. Forbin-Janson decidió fundar una 
obra específica dedicada a la infancia. Su gran intuición fue pensar:
“Si los niños pueden ayudar a otros niños con sus oraciones y pequeños 
sacrificios, ¿por qué no convertirlos en misioneros también?”

Nacimiento de la Obra

En mayo de 1843, en Nancy, Francia, se funda oficialmente la Obra de la 
Santa Infancia; su objetivo inicial es evangelizar y salvar a los niños de 
China, que morían sin ser bautizados. Esto se cumple mediante actividades 
como la oración diaria de una avemaría, ofrecer pequeños sacrificios, y 
donar un centavo semanal. La idea rápidamente se propagó por toda 
Francia, y en pocos años ya se había extendido a otros países europeos.

LA INFANCIA MISIONERA

SEGUNDA PARTE 
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Reconocimiento de la Iglesia

En 1922, el Papa Pío XI otorgó a esta obra el carácter de Pontificia, lo 
que significa que forma parte oficial de las Obras Misionales Pontificias 
(OMP). Desde entonces, está bajo la guía del Papa y de la Congregación 
para la Evangelización de los Pueblos.

En muchos países, la Obra se organiza dentro de la pastoral infantil y 
juvenil, con el acompañamiento de sacerdotes, animadores, religiosas y 
misioneros.

Expansión mundial

Actualmente, la Infancia Misionera está presente en más de 120 países. 
Miles de niños participan en grupos parroquiales, escuelas y movimientos 
misioneros, realizando acciones como:
-	 Jornadas de oración por los niños del mundo
-	 Campañas de solidaridad misionera
-	 Representaciones misioneras (teatro, cantos, encuentros)
-	 Celebración de la Jornada de la Infancia y Adolescencia Misionera.

SEGUNDO TEMA: ¿QUÉ ES LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA 
MISIONERA?

1.	 LOS SUEÑOS DE LA IAM

	 Extraído del Proyecto Misionero de las OMP del Perú

121.	 Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque el 
reino de Dios es de quienes son como niños (Mc. 13 – 16); con estas 
palabras Jesús acogía a los niños y les daba la misión de ser signos del 
reino de Dios. La Obra de la Santa Infancia acoge y hace posible que 
los niños se acerquen a Jesús y sean discípulos misioneros, pues, son 
signos de la presencia de Dios. Los pequeños misioneros presentan 
el amor de Jesús a todos los niños para que se acerquen a Él. El 
primer paso para realizar este sueño está en la familia. Los padres 
de familia son los responsables de la formación cristiana de sus hijos 
y cultivar la semilla de la misión que se sembró en el bautismo; por 
lo tanto, es conveniente animar a la familia de los niños que vayan 
transformándose en Familias Misioneras (FAMIS). 
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122.	 La comunidad misma debe sentirse invitada a integrar a los niños a 
la IAM; por lo tanto, es importante la formación de los animadores, 
sobre todo aquellos que desde niños han sido parte de la Santa 
Infancia. Ellos son los que propagan la fe en los niños y adolescentes, 
y estos harán lo mismo con otros niños, para eso se fomenta su 
oración y sacrificio. La formación continua y el trabajo en conjunto 
entre parroquias y colegios son necesarios para hacer realidad este 
sueño. Se debe elaborar textos con contenidos de formación misionera 
teniendo en cuenta que el tema ecológico es de creciente interés en los 
niños, adolescentes y jóvenes. 

123.	 Las redes sociales nos ayudan a informar la labor misionera de la IAM. 
Comunican las diferentes actividades misioneras que organizan los 
niños como las Celebraciones Eucarísticas, los pasacalles, encuentros 
vicariales, festivales en los colegios y ceremonias de entrega de 
pañoletas. Animar el encuentro con Cristo y cultivar su espiritualidad 
los hace auténticos discípulos misioneros de nuestro Señor Jesucristo. 
Los maestros católicos son los principales animadores en las 
Instituciones Educativas. Es importante que descubran su vocación 
misionera y puedan formar a los niños y jóvenes. Debemos formar 
líderes misioneros para despertar y animar las vocaciones sacerdotales 
y religiosas.

124.	 Un sueño es caminar junto con las Oficinas Diocesanas de Educación 
Católica (ODEC), las Direcciones Regionales de Educación y 
las Unidades de Gestión Educativa (UGEL), para, a través de los 
colegios, despertar la conciencia misionera en los maestros, niños y 
adolescentes.

2.	 LOS PILARES

	 Desde el inicio, la espiritualidad de la Infancia Misionera se basa en 
tres pilares:

2.1. 	 Oración: Para unirse espiritualmente con los niños del mundo, 
pidiendo por su bienestar y por su encuentro con Cristo.

2.2. 	 Sacrificio: Los niños aprenden a renunciar a algo propio para ofrecerlo 
a Jesús por amor a otros niños.

2.3. Solidaridad concreta: A través de ofrendas materiales (aunque 
pequeñas), los niños colaboran con proyectos misioneros en zonas 
necesitadas.
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3.	 OBJETIVOS FORMATIVOS

	 Como animadores, es importante recordar que la Infancia Misionera 
busca:
-	 Despertar en los niños la vocación misionera universal
-	 Educar en el espíritu de apertura, solidaridad y fraternidad 

universal
-	 Promover el compromiso misionero, desde pequeños gestos, en la 

vida cotidiana
-	 Cultivar la dimensión espiritual y eclesial de la misión

4.	 EL PAPEL DEL ANIMADOR MISIONERO

	 El animador es puente entre los niños y la misión universal; su tarea 
es acompañar, motivar y formar a los niños:
-	 Ayudándoles a descubrir que ellos también son misioneros, aquí 

y ahora.
-	 Enseñándoles a mirar el mundo con ojos de fraternidad.
-	 Promoviendo una fe alegre, comprometida y abierta a los demás.
-	 Invitándoles a ser constructores del Reino de Dios desde la 

infancia.
	 La historia de la Infancia Misionera no es solo un relato del pasado, es 

una historia viva que continúa escribiéndose en cada grupo misionero 
infantil del mundo, y tú formas parte de esa historia.

5.	 RELACIÓN ENTRE PASTORAL DE LA NIÑEZ Y LA 
INFANCIA Y ADOLESCENCIA MISIONERA

	 La Pastoral de la niñez y la Infancia y Adolescencia Misionera 
(IAM) están estrechamente relacionadas dentro de la acción 
evangelizadora de la Iglesia, pero tienen distintos enfoques y 
carismas. 

INFANCIA Y 
ADOLESCENCIA 

MISIONERA (IAM)

PASTORAL DE 
LA NIÑEZ

Misión Busca formar a los niños y 
adolescentes como misio-
neros desde pequeños, con 
una espiritualidad universal 
y solidaria.

Es una acción de la Iglesia 
dirigida a la niñez (gene-
ralmente de 0 a 12 años).
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Sueño Fomenta el compromiso 
con otros niños del mundo, 
especialmente los más ne-
cesitados.

Su objetivo es formar in-
tegralmente a los niños: 
en su fe, en valores, en su 
vida familiar y social 

Activida-
des

Jornadas misioneras, Ro-
sario misionero, colectas 
para apoyar las misiones.

Catequesis, formación 
humana-cristiana, acom-
pañamiento y protección 
de los derechos del niño.

Alcance Internacional. Se desarrolla en parro-
quias, escuelas y comuni-
dades.

RELACIÓN 
La IAM puede estar dentro de la 
Pastoral de niñez, la enriquece 
con su visión global y la com-
plementa con enfoque solidario 
y misionero.

Un grupo parroquial puede tener 
Pastoral de Niños como estructu-
ra base, y dentro de ella, desarro-
llar la IAM para fomentar en los 
pequeños el espíritu misionero y 
la solidaridad global. 

No se excluyen, sino que se complementan, ambas forman en la fe, desde 
distintos enfoques. la IAM puede ser la rama misionera de la pastoral 
infantil.

TERCER TEMA: LOS SIGNOS DE LA SANTA INFANCIA

Los signos de la Obra Pontificia de la Santa Infancia o Infancia y 
Adolescencia Misionera tienen un profundo significado simbólico y 
espiritual, ayudan a fortalecer la identidad misionera de los niños y hacen 
visible su pertenencia a esta gran familia universal de pequeños misioneros.

1.	 SIGNOS MÁS IMPORTANTES:

1.1.	 Los colores de los cinco continentes

	 Representan la universalidad de la misión, nos recuerda que todos los 
pueblos y culturas están llamados a conocer a Jesús.

	 Colores y sus significados:
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Verde: África. Recuerda la naturaleza exuberante y las selvas del continente 
africano, y también las esperanzas de la Iglesia en estas tierras. 

Rojo: América. Simboliza la sangre de los mártires que anunciaron 
el evangelio en el continente, así como la juventud y el potencial 
misionero. 

Blanco: Europa.  Representa la sede de la Iglesia Católica en Roma y las 
vestiduras blancas del Papa, así como la necesidad de que Europa 
recupere su fuerza evangelizadora. 

Azu Oceanía. Hace alusión al océano que rodea las islas del Pacífico, y a 
las comunidades que esperan una mayor difusión del Evangelio. 

Amarillo: Asia. Representa la juventud y el dinamismo del continente 
asiático, con una población vasta y llena de vida. 

	 Reflexión para niños: Cada color nos recuerda a nuestros hermanitos 
de otros continentes. ¡Todos somos parte de la misma familia de 
Dios! Es un recordatorio de la intención misional de cada decena del 
Rosario, invitando a rezar por la Iglesia en ese continente. 

1.2.	 El Lema: “Los Niños Ayudan a los Niños”

	 Este lema expresa la esencia de la obra: la solidaridad misionera infantil. 
En la IAM los niños son sujetos activos de la misión: oran, comparten y 
anuncian el Evangelio. No es solo dar ayuda económica, es una vivencia 
de fe, fraternidad y compromiso cristiano desde la infancia.

	 Otro Lema: “De los niños del mundo, ¡Siempre Amigos!”
	 Este lema expresa otra de los deseos de la Iglesia: la amistad de todos.

1.3.	 La Oración Diaria: signo espiritual

	 Los niños se comprometen a rezar diariamente (generalmente un 
Padrenuestro, un Avemaría y una oración misionera). Es una forma 
concreta de unirse con niños de todo el mundo.	

1.4.	 Las Ofrendas Misioneras: signo de compromiso

	 Son pequeños gestos solidarios (monedas, renuncias, colectas) que 
los niños ofrecen para ayudar a otros niños en países de misión. Cada 
gesto va acompañado de oración y sentido cristiano, no solo es ayuda 
material.
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	 Estas ofrendas son enviadas a las Obras Misionales Pontificias, que 
las distribuyen equitativamente en proyectos infantiles misioneros.

1.5.	 La Jornada de La Infancia Misionera: Signo Comunitario y 
Festivo

	 Es la celebración oficial del compromiso misionero infantil. En 
muchos países se celebra en enero (por ejemplo, el segundo domingo), 
y es una oportunidad para vivir el espíritu de la misión con cantos, 
misas, dramatizaciones y actividades.

	 Se sugiere que los niños lleven vestimenta con los colores misioneros 
y participen activamente.

1.6.	 El Compromiso del niño misionero: signo personal y comunitario

	 Muchos grupos invitan a los niños a realizar un acto de compromiso 
misionero, en el que prometen orar, ayudar y vivir como discípulos 
misioneros. A veces se entrega un diploma, una medalla o una insignia 
misionera.

1.7.	 El Grupo Misionero Infantil: signo de pertenencia
	 No todos los signos son objetos. El grupo mismo es un signo de 

Iglesia en salida. En comunidad, los niños aprenden a vivir la fe de 
forma alegre, comprometida y solidaria.

1.8.	 La Pañoleta Misionera

	 Es uno de los signos más característicos del niño misionero. Representa 
la identidad y compromiso público del niño con la misión. Se 
entrega normalmente en un momento especial (por ejemplo, en una 
ceremonia de compromiso misionero) y debe estar acompañada de 
formación, oración y compromiso, no solo como símbolo decorativo.

1.9.	 El Cofre Misionero

Se trata de una pequeña caja, baúl o alcancía donde los niños depositan 
sus ofrendas misioneras durante encuentros o todo el mes. Es un 
signo de solidaridad concreta y continua.
Se puede usar en cada reunión como recordatorio de que todo lo que 
damos con amor se convierte en misión.

	 Dinámica sugerida: Invitar a los niños a traer sus monedas con una 
intención concreta por otro niño en misión (ej. “esta moneda por un 
niño en África que no tiene escuela”).
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1.10.	El Pin o Insignia Misionera

	 Es una pequeña insignia metálica o de tela que identifica al niño como 
miembro activo de la Infancia Misionera. Suele tener el logo oficial o 
los colores misioneros. Se entrega después de una etapa de formación 
o en una jornada especial.

	 Refuerza la pertenencia al grupo y a la misión universal de la 
Iglesia.

1.11.	El Carné del Niño Misionero

	 Es un documento simbólico donde se inscriben los datos del niño, su 
compromiso y su avance en la formación misionera.

	 Puede incluir: datos personales, fecha de ingreso, compromisos, 
celebraciones, etc.

	 El carné puede convertirse en una herramienta catequética y 
motivacional muy efectiva.

1.12.	La Vela Misionera

	 Representa la luz de Cristo que los niños están llamados a llevar al 
mundo. Se utiliza en celebraciones, momentos de oración, vigilias 
misioneras y envío. Una vela grande con los colores misioneros puede 
estar en el centro del altar o espacio de animación.

1.13.	El Rosario Misionero

	 Usualmente hecho con cinco cuentas de colores (como la bandera 
misionera), se usa para rezar por los cinco continentes. Es muy 
útil como recurso formativo y devocional. Ejemplo: Cada día de la 
semana se puede dedicar a un continente al rezar el rosario misionero.

1.14.	 La Biblia

	 La Biblia es indispensable en la vida de todos cristiano y es alimento 
espiritual de todo misionero, deben de escucharla, leerla y meditarla, 
para conocer su mensaje de amor y seguir las enseñanzas de Jesús con 
su testimonio de vida.

1.15.	La Cruz
	 La recibe el niño conciente de su compromiso en su deseo de 

consagrarse a Jesús y a las misiones para toda la vida, continuará 
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como niño líder, luego como animador de esta Obra, o, también en 
Jóvenes Sin Fronteras. Incluso junto a su familia, pueden ser Familia 
Misionera.

1.16.	 El Mural o Rincón Misionero
	 Aunque no es un objeto personal, es un signo importante del ambiente 

misionero. Se trata de un espacio decorado con los colores misioneros, 
mapas, fotos de niños de otros países, imágenes de santos misioneros, 
y las ofrendas o compromisos del grupo.

1.17.	 El Saludo

	 El niño y adolescente misionero debe saludar con la mano levantada y 
los dedos abiertos (los cinco dedos representan los cinco continentes) 
diciendo: “De los niños y adolescente del Mundo”… los demás 
contestan: “Siempre amigos” entrelazando los dedos.

1.18.	 Himno de la infancia misionera

	 Resalta el amor a Jesús, a María, a la Iglesia y a la fraternidad universal 
e infunde el deseo de anunciar la Buena Nueva en todo lugar. Todos 
debemos aprenderlo y cantarlo con entusiasmo en los encuentros y 
ceremonias.

1.19.	La Mochila

	 Es de tela sencilla, siempre grabada la insignia, le sirve para llevar la 
Biblia, el Rosario y útiles para los trabajos de los encuentro y misión.

1.20.	El carné del niño misionero

	 Lo identifica como miembro de la Infancia Misionera, lleva su 
fotografía y datos personales, los de su parroquia o colegio. Sirve para 
llevar el control de asistencia a los encuentros y acciones misioneros.

1.21.	La Insignia o Solapero

	 Los identifica como niño misionero que propaga la Buena Nueva, 
para que todos conozcan a Jesús. Esta insignia se entrega al año y 
medio de formación en una ceremonia especial, con la presencia del 
párroco, familia, amigos, y dentro de la Eucaristía.
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2.	 EL VALOR DE LOS SIGNOS

	 Todos estos signos deben ser más que decorativos, su valor pedagógico, 
espiritual y simbólico, consiste en los siguientes:

-	 Ayudan a crear y reforzar la identidad misionera.
-	 Motivan a los niños a vivir su compromiso misionero con alegría y 

responsabilidad.
-	 Hacen visible en la comunidad que los niños también son protagonistas 

en la misión de la Iglesia.
-	 Despiertan la conciencia de que todos los niños pueden ser discípulos 

misioneros de Nuestro Señor Jesucristo.
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Un niño cuando sea joven puede ser un gran Animador 
de la Infancia y Adolescencia Misionera, o también 
puede elegir ser parte de Jóvenes Sin Fronteras. Lo 
importante es que su corazón esté latiendo por la 
Misión.

Para los jóvenes de las OMP el lema que los identifica 
es:

¡JÓVENES SIN FRONTERAS, PARA UNA 
IGLESIA MISIONERA!
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LOS JÓVENES SIN FRONTERAS

TERCERA PARTE 

PRIMER TEMA: HISTORIA DEL MOVIMIENTO DE JÓVENES 
SIN FRONTERAS

Jóvenes Sin Fronteras es un movimiento de jóvenes misioneros que ayudan 
a descubrir que la misión no tiene edad ni fronteras, y que todos, desde 
donde estén, pueden ser misioneros de esperanza, fe y alegría.

En los años 70 y 80, la Iglesia en América Latina experimentaba un fuerte 
impulso misionero, animado por documentos como Evangelii Nuntiandi 
(1975) y las Conferencias Episcopales de Medellín y Puebla.

Los equipos nacionales de las Obras Misionales Pontificias comenzaron a 
notar que los adolescentes que crecían en Infancia Misionera necesitaban 
una continuidad formativa al llegar a la adolescencia. Al mismo 
tiempo, muchos jóvenes deseaban vivir la fe desde una dimensión más 
comprometida, solidaria y misionera.

En aquel tiempo (1974) hasta ese entonces no había Jóvenes Sin Fronteras 
en el Perú, sino un grupo de jóvenes que acuden a la sede de las Obras 
Misionales Pontificias, hijos de las señoras que trabajaban contando las 
donaciones del  DOMUND  de aquellos años, jóvenes nobles y de un 
buen corazón. Por entonces, el Director Nacional de las Obras Misionales 
Pontificias, el Padre Felipe Zalba O.P., quien después llego a ser Obispo 
Prelado de Chuquibamba, comienza a acercarse e invitar a estos jóvenes a 
acompañarlo en muchas de sus misiones como retiros, encuentros, jornadas, 
haciendo animaciones en colegios y universidades.  

En poco tiempo había muchos jóvenes acudiendo a la sede nacional de las 
OMP queriendo hacer algo por las misiones. Cuando el Padre Felipe decidió 
formar un grupo de Juventud misionera, llega una hermanita canadiense 
de nombre Evangelina, que conversa con el padre sobre un grupo muy 
conocido en España llamado “JÓVENES SIN FRONTERAS”. Se 
decidió por formar Jóvenes Sin Fronteras ligados a las Obras Misionales 
Pontificias, específicamente en la Obra de la Propagación de la Fe.
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El 03 de diciembre del año 1975, día de San Francisco Javier, patrono 
de las misiones, nace el  Movimiento Juvenil Misionero “Jóvenes Sin 
Fronteras”, posteriormente nacieron comunidades en diferentes puntos 
del país y en el extranjero como Chile, Ecuador, Brasil, Paraguay y otros.

¡Y desde aquel día, hasta hoy, continúan con ese gran espíritu misionero… 
jóvenes evangelizando a jóvenes…!

SEGUNDO TEMA: ¿QUÉ ES JÓVENES SIN FRONTERAS?

LOS SUEÑOS DE JÓVENES SIN FRONTERAS (JSF)

Extraído del Proyecto Misionero de las OMP del Perú

125.	 Una Iglesia con rostro juvenil muestra el mensaje de Jesús siempre 
nuevo, renovado, actualizado, pues los jóvenes trasmiten alegría 
sincera y su presencia supone el presente y futuro de las OMP; por 
lo tanto, es importante fortalecer el Movimiento de Jóvenes Sin 
Fronteras. 

126.	 Soñamos con jóvenes misioneros que con ardor presenten a Jesús a 
los demás, que venzan el miedo de ir a las periferias territoriales y 
existenciales, para llevar alegría y esperanza. Ellos tienen la fuerza para 
responder al llamado que el Papa Francisco nos hace cuando dice: Ser 
discípulo es tener disposición permanente de llevar a otros el amor 
de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier lugar: en la 
calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino” (E.G. 127).

127.	 Los jóvenes de este movimiento son misioneros, fundamentalmente, 
en su familia, pues mostrando a Jesús anima a los demás a ser 
misioneros, por lo tanto, un deber de cada integrante es fomentar 
el espíritu misionero a sus padres, hermanos u otro integrante de 
su familia. Los jóvenes responden a un llamado personal único e 
irrepetible a transformar la vida de los demás de manera especial a 
los niños, a otros jóvenes y a las personas que están abandonadas, sin 
techo y aquellas que no tienen a nadie en sus últimos momentos de 
su vida.

128.	 Es primordial promover la presencia de JSF en los retiros de las 
catequesis, realizando campeonatos misioneros, campamentos, 
festivales juveniles, conciertos, cursillos de animación misionera 
(CUAM); organizando encuentros juveniles misioneros, talleres de 
liderazgo y Pascuas Juveniles. Una de las actividades más llamativas 
y vivenciales es la Mochila y Misión que consiste en organizar en 
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varias etapas, una actividad misionera que imite aquel mandato de 
Jesús a sus discípulos: los envío de dos en dos (Cf. Mc. 6, 7 – 13). 

129.	 Forma parte de nuestros sueños organizar encuentros interregionales 
de jóvenes, que permitan la profundización y animación en la misión; 
que transmitan la fe a las generaciones más jóvenes y a sus familias; 
y que refuercen su encuentro personal con Dios.

130.	 Los jóvenes, en sus procesos, están llamados a interpelarse, a 
reflexionar sobre su vida y futuro. Es prioritario animarlos a decidir por 
su vocación cristiana, ya sea para el matrimonio, la vida consagrada 
o el sacerdocio, a través de un proceso de discernimiento vocacional 
que deberá estar incluido en sus planes formativos. Para lograr estos 
sueños, es necesario trabajar con creatividad y publicar textos de 
formación misionera dirigidos a los jóvenes.

TERCER TEMA: RELACION ENTRE JÓVENES SIN 
FRONTERAS Y LA PASTORAL JUVENIL

Hay mutua colaboración y apoyo, Jóvenes Sin Fronteras se presenta como 
un movimiento juvenil misionero dentro de la estructura parroquial o de la 
Jurisdicción Eclesiástica, específicamente a través de las Obras Misionales 
Pontificias (OMP). La espiritualidad de JSF (centrada en la Misión 
Ad Gentes, los más pobres y olvidados) enriquece la Pastoral Juvenil 
al ofrecer un enfoque concreto de compromiso social y evangelizador. 
Ambas buscan que los jóvenes crezcan en la fe, descubran su vocación y se 
comprometan con la Iglesia.

JÓVENES SIN 
FRONTERAS: PASTORAL JUVENIL:

Misión Es la animación misionera, 
despertando en los jóvenes el 
espíritu misionero y animán-
dolos a ser testigos de Cristo. 

Es la acción organizada de 
la Iglesia para acompañar 
a los jóvenes en su proceso 
de crecimiento en la fe y 
compromiso con la Iglesia 
y el mundo. 

Sueño Formar líderes comprometi-
dos con la evangelización y el 
servicio a los demás, en sinto-
nía con la misión de la Iglesia. 

Busca que los jóvenes des-
cubran, sigan y se compro-
metan con Jesucristo y su 
mensaje, transformándose 
en hombres y mujeres que 
integran su fe y su vida. 
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Alcance Misión Ad Gentes (hacia otros 
pueblos), internacional y soli-
dario.

Ayudar a los jóvenes a des-
cubrir a Cristo en sus vidas 
y a vivir su fe dentro de la 
comunidad.

RELACIÓN 
Participación La Pastoral Juvenil abarca diversas dimensiones, in-

cluyendo la formación, la recreación y el servicio, y 
Jóvenes Sin Fronteras puede participar activamente en 
todas estas dimensiones, especialmente en la de servi-
cio y la misionera. 

Ambas instancias comparten el objetivo de acompañar a los jóvenes en su 
camino de fe y en su compromiso con la Iglesia y la sociedad, pero Jóvenes 
Sin Fronteras se enfoca específicamente en la dimensión misionera, busca 
cumplir con la misión evangelizadora de la Iglesia a través de la formación 
y el compromiso misionero de los jóvenes. 

CUARTO TEMA: IDENTIDAD DE LOS JÓVENES SIN 
FRONTERAS

El nombre “Jóvenes Sin Fronteras” expresa el espíritu misionero juvenil: 
Jóvenes sin fronteras geográficas, culturales, sociales ni espirituales, 
dispuestos a ir donde Dios los llama.

1.	 OBJETIVOS:

-	 Formar jóvenes misioneros conscientes de su papel en la Iglesia.
-	 Ofrecer una plataforma donde se pueda vivir el Evangelio 

activamente.
-	 Dar continuidad a la Infancia Misionera.
-	 Impulsar la dimensión universal y vocacional de la misión.

2.	 IDENTIDAD

2.1.	 Lema característico:

-	 “Jóvenes Sin Fronteras, para una Iglesia Misionera”.
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 	 Significa que los jóvenes son llamados a vivir su fe con un espíritu 
abierto, dinámico y comprometido, sin límites ni barreras culturales, 
sociales o geográficas. Esta frase expresa el ideal de una juventud 
que, movida por el Evangelio, asume su papel dentro de una Iglesia 
que no se encierra en sí misma, sino que sale al encuentro del otro, 
especialmente de los más necesitados. Ser “sin fronteras” implica 
estar dispuesto a servir, anunciar a Cristo y construir fraternidad en 
cualquier lugar del mundo, como parte de la misión universal de la 
Iglesia.

2.2.	 Logo

	 El logo, elaborado en el año 1984, se confeccionó buscando el reflejo 
del espíritu misionero de los JSF; por eso se trazó cinco líneas que 
vienen de arriba abajo, representando a los cinco continentes, los trazos 
de cinco personas tomadas de las manos representan la necesidad de 
trabajar juntos por la misión desde nuestras comunidades alrededor 
del mundo. Los colores blanco y rojo representan la paz y el amor por 
las misiones.

 
2.3.	 Identidad y espiritualidad

	 JSF se basa en una espiritualidad misionera centrada en:

-	 El Seguimiento de Jesús Misionero del Padre.
-	 La Oración personal y comunitaria.
-	 La Universalidad: apertura al mundo entero, no solo a lo local.
-	 La Solidaridad misionera: oración, servicio, ofrenda.
-	 La Vida en comunidad eclesial.
-	 La Vocación al servicio: anunciar el Evangelio a los más alejados.

2.4.	 Formación

	 JSF se organiza en grupos parroquiales o diocesanos, con materiales 
que permiten un crecimiento por etapas. Las actividades incluyen:

2.5.	 Vida espiritual:

-	 Retiros espirituales.
-	 Oración misionera.
-	 Rosario por continentes.
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2.6.	 Misiones:

-	 Misiones rurales y urbanas (en Semana Santa, verano, vacaciones).
-	 Encuentros misioneros juveniles (locales, nacionales e internacionales).

2.7.	 Animación:

-	 Jornadas Misioneras.
-	 Representaciones, cantos, teatro misionero.
-	 Semana de Oración por las Misiones. 
-	 Pascual juvenil.
-	 Mochila misionera: es una iniciativa de vida misionera hacia las 

periferias.

2.8.	 Símbolos

	 JSF tiene elementos que ayudan a fortalecer la identidad del joven 
misionero:

-	 Camiseta JSF: con el logo y colores misioneros.
-	 Cruz misionera: símbolo del envío.
-	 Pañoleta misionera: compromiso visible.
-	 Manual o cuaderno misionero.
-	 Credencial JSF: contiene datos, compromiso y camino recorrido.
-	 El Himno señala la unidad y el servicio de este movimiento.

3.	 JÓVENES SIN FRONTERAS EN LA ACTUALIDAD

	 Aunque en algunos países ha cambiado de nombre, la esencia 
permanece viva, por lo tanto, en las Jurisdicciones Eclesiásticas, 
parroquias y colegios, muchos jóvenes se siguen formando como 
discípulos misioneros.

	 La propuesta de JSF se adapta al contexto actual: uso de redes sociales, 
misión digital, ecología integral, cultura del encuentro.

	 Jóvenes Sin Fronteras es una respuesta concreta al llamado del 
Evangelio:

	 “Vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Nueva” (Mc 16,15)
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En el proceso de un bautizado, nace el deseo de fundar 
una familia, o el de ser religioso, religiosa o sacerdote.

ESTÁS LLAMADO A SER FELIZ, PUES UN 
ANIMADOR SIEMPRE ESTÁ FELIZ.

¿Quieres conocer lo que es Familia Misionera?, 
comencemos por el lema:

¡FAMILIA MISIONERA PARA UNA IGLESIA 
MISIONERA!
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LAS FAMILIAS MISIONERAS

CUARTA PARTE 

PRIMER TEMA: HISTORIA DE FAMILIAS MISIONERAS

El origen de la comunidad de Familias Misioneras dentro de las Obras 
Misionales Pontificias surge como una respuesta concreta al llamado de la 
Iglesia de promover una pastoral misionera familiar, donde la familia no 
solo sea objeto de evangelización, sino también sujeto activo de la misión.

Aunque las OMP tradicionalmente impulsaban la animación misionera en 
niños (Infancia Misionera) y jóvenes (Jóvenes Sin Fronteras), fue a partir 
de la segunda mitad del siglo XX —especialmente después del Concilio 
Vaticano II y el llamado misionero de documentos como Evangelii 
Nuntiandi (1975) y Redemptoris Missio (1990)— que se empezó a gestar 
una nueva visión misionera de la familia.

En América Latina, esta propuesta tomó forma durante las décadas de 
1990 y 2000, cuando algunas diócesis comenzaron a organizar escuelas 
y encuentros de formación misionera para familias. Posteriormente, 
las OMP incorporaron oficialmente esta dimensión familiar como una 
de las etapas del Proceso Misionero Eclesial, junto con niños, jóvenes y 
enfermos.

La estructura formativa para Familias Misioneras se consolidó con la 
creación de la Escuela de Familias Misioneras (EFAM), un espacio de 
encuentro, formación y envío, donde las familias se preparan para vivir su 
vocación como misioneras ad intra (dentro de la Iglesia local) o ad extra 
(en contextos de misión territorial o en periferias sociales).

Hoy, Familias Misioneras representa una propuesta viva dentro de las OMP, 
que busca fortalecer el rol evangelizador de la familia en comunión con 
la parroquia y la diócesis.

En el Perú, la propuesta de Familias Misioneras dentro del marco de las 
Obras Misionales Pontificias (OMP) surge como una respuesta pastoral 
concreta al llamado de formar una Iglesia en salida, donde la familia 
cristiana participe activamente en la misión evangelizadora.
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En este contexto, Familias Misioneras es reconocida como una de las 
cuatro grandes etapas del Proceso Misionero Eclesial promovido por las 
OMP.

Diversas Jurisdicciones Eclesiásticas están desarrollando experiencias 
concretas de formación, envío misionero y pastoral familiar misionera.

Hoy, Familias Misioneras en el Perú representa una realidad viva, que 
testimonia que la misión no es solo tarea de sacerdotes o misioneros 
Ad Gentes, sino también de la Iglesia doméstica, llamada a anunciar el 
Evangelio con alegría, unidad y compromiso, allí donde más se necesita.

SEGUNDO TEMA: ¿QUÉ SON LAS FAMILIAS MISIONERAS?

Las Familias Misioneras de las Obras Misionales Pontificias son un servicio 
de animación y cooperación misionera dentro de las Obras Misionales 
Pontificias (OMP). Su objetivo es acompañar a las familias en la acogida 
y maduración de la fe, para que se conviertan en comunidades misioneras 
que evangelizan y son evangelizadas en sus hogares, entornos y más allá. 
En el contexto del Proyecto Misionero que se mira desde el Proceso Eclesial 
del Bautizado integrante de las OMP, presentamos los sueños de Familias 
Misioneras.

1.	 SUEÑOS DE FAMILIAS MISIONERAS

	 Extraído del Proyecto Misionero de las OMP del Perú

112.	 Jesús nos dice: Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga 
la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre 
(Mc. 3, 35). Con estas palabras Jesucristo ampliaba su vida familiar, 
pues todos los seres humanos somos su familia, sobre todo, los que 
hacen la voluntad de Dios. Descubrimos en la Sagrada Escritura la 
importancia de la familia en la vida misionera como fuente de fe, 
comunicación y amor; por lo tanto, las Familias Misioneras comparten 
su fe, comunican la Buena Nueva y llevan el amor de Jesucristo a 
todos como comunidad de vida y de amor. 

113.	 En las FAMIS, todas las familias son evangelizadas (acogiendo 
también a convivientes, padres o madres solteras, viudos, novios y 
jóvenes adultos), para que, luego de un proceso, puedan mediante su 
testimonio y fervor misionero, evangelizar a otras familias. Esto será 
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fruto de la perseverancia y del ánimo misionero que debe caracterizar 
a las FAMIS, de allí la importancia de realizar un plan de trabajo 
articulado desde nuestras realidades.

114.	 Resulta vital convocar e integrar a una gran cantidad de familias 
misioneras a través de la Santa Infancia, la catequesis de iniciación 
cristiana, la catequesis matrimonial, y otras pastorales de la parroquia. 
Con respecto a la Santa Infancia debe sentirse como un paso necesario 
que las familias de los niños misioneros sean también Familias 
Misioneras. 

115.	 Es necesario la convocatoria en los colegios para organizar el 
encuentro con las familias a través de los estudiantes de todos los 
niveles y con las Asociaciones de Padres de Familia (APAFA).

116.	 Con urgencia debemos fortalecer nuestra formación misionera. 
Igualmente, busquemos que nuestros hijos tengan espacios de 
integración que, a la vez, les permitan conocer la misión de nuestras 
Obras. Para cumplir estos sueños se debe fortalecer la Escuela de 
Familias Animadoras Misioneras (EFAM) en todo el Perú (parroquias 
y colegios), con el apoyo de las FAMIS de las diferentes Jurisdicciones 
Eclesiásticas.

117.	 Se debe estandarizar la formación de Familias Misioneras de cada 
parroquia, respetando su propio contexto; por lo que es importante 
tener un guía espiritual que acompañe a las comunidades de FAMIS. 

118.	 Estamos al servicio de la Jurisdicción Eclesiástica; del Proyecto y del 
Plan Pastoral Diocesano. Nuestra pertenencia a una Iglesia local hará 
que seamos parte de su vida pastoral; además, permitirá la creación de 
nuevas comunidades de FAMIS en las parroquias.

119.	 Soñamos con realizar acciones misioneras a largo y corto plazo; 
compartir, integrarnos y tener actividades de recreación para 
conocernos mejor; impulsar nuestro testimonio para que nuestras 
Familias Misioneras sean atractivas para otras familias; e involucrar a 
los niños y jóvenes en los encuentros de familia.

120.	 Nuestras Familias Misioneras se deben destacar por promover 
el Cuidado de la Casa Común y por fomentar una cultura de paz, 
perdón y reconciliación en los matrimonios, las familias y los grupos 
parroquiales. Todo esto se aprende a vivir desde la niñez. Los pequeños 
tienen la posibilidad de integrarse a la Santa Infancia y esto nos lleva 
al sueño de la Infancia y Adolescencia Misionera. 
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2.	 RELACIÓN ENTRE PASTORAL FAMILIAR Y FAMILIAS 
MISIONERAS
La Pastoral Familiar y las Familias Misioneras son dos iniciativas 
distintas, aunque relacionadas, dentro del ámbito de la Iglesia 
Católica.  La Pastoral Familiar se enfoca en el acompañamiento y 
apoyo a todas las familias, mientras que las Familias Misioneras, 
como parte de las Obras Misionales Pontificias, buscan despertar y 
fortalecer el espíritu misionero en las familias, animándolas a vivir su 
fe en un contexto misionero. 

PASTORAL FAMILIAR: FAMILIAS MISIONERAS:
Sueño Acompañar a las familias, 

ayudándolas a vivir su vo-
cación cristiana y a cumplir 
su misión en la Iglesia y 
la sociedad. Ej. Taller para 
novios.

Integrar el espíritu misionero 
en la vida familiar, promo-
viendo la conciencia misione-
ra universal y el compromiso 
con la evangelización. Ej. 
Webinar sobre la Misión Ad 
Gentes. 

Enfoque Formación y acompaña-
miento de las familias. Ej. 
Taller para entender la rela-
ción entre padres e hijos.

Evangelización activa desde 
la familia. Ej. Reunión para 
realizar el Plan Misionero Ad 
Gentes.

Alcance Generalmente, se desarro-
lla dentro de la parroquia 
o diócesis, con actividades 
dirigidas a familias en dife-
rentes etapas de la vida. Ej. 
Marcha por la familia.

Puede desarrollarse tanto 
dentro de la parroquia, dió-
cesis, país o cualquier parte 
del mundo, fomentando la 
participación en actividades 
misioneras y la cooperación 
con otras Iglesias locales.  Ej. 
Familia enviada a misión ha-
cia otro país.

RELACIÓN:
La Pastoral Familiar puede ser un 
espacio donde se fomenta la vo-
cación misionera de las familias, 
y las Familias Misioneras pueden 
ser un recurso para la Pastoral Fa-
miliar, inspirando y animando a 
las familias a vivir su fe de manera 
más comprometida con la misión.

En algunos casos, las Familias 
Misioneras pueden integrarse en la 
Pastoral Familiar, enriqueciendo 
las actividades y propuestas con su 
experiencia y compromiso misio-
nero.
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La Pastoral Familiar se enfoca en el acompañamiento y la formación 
integral de la familia, en su vida cotidiana y espiritual, mientras que las 
Familias Misioneras se centran en la dimensión misionera de la Familia, 
promoviendo su papel como agentes de evangelización en la sociedad. 
Ambas son complementarias y contribuyen al fortalecimiento de la vida 
familiar y la misión de la Iglesia.

TERCER TEMA: IDENTIDAD DE FAMILIAS MISIONERAS

La Iglesia, a través de las Obras Misionales Pontificias en el Perú, abre sus 
brazos para acoger a las familias y hacerlas parte de la gran Misión que 
Cristo nos confía. Cada familia, en su vida cotidiana, está llamada a ser luz 
en medio del mundo y testimonio vivo del amor de Dios.

Desde la Obra de la Propagación de la Fe, surge la comunidad de Familias 
Misioneras, un espacio donde los hogares se unen para anunciar el 
Evangelio, compartir la alegría de creer y llevar esperanza a quienes más 
lo necesitan. Ser Familia Misionera es dejar que Jesús transforme nuestro 
hogar en un pequeño cenáculo, desde donde la fe se irradia con sencillez y 
alegría hacia cada rincón de la sociedad.

Hoy más que nunca, el mundo necesita familias que se atrevan a soñar en 
grande, que vivan su fe con valentía y que salgan al encuentro de los demás 
con un corazón generoso y misionero.

1.	 OBJETIVOS

	 La Comunidad de Familias Misioneras está llamada a vivir con 
responsabilidad su inserción en la Iglesia y contribuir con la misión 
evangelizadora del mundo. El modo en que la familia realiza esta 
misión evangelizadora es propio y original, pues responde a su ser 
como una comunidad de vida y amor. La Familia que crece en la 
fe, no sólo fortalece sus lazos de unión, sino que está en capacidad 
de compartir con otros familiares, amigos, compañeros de trabajo, 
vecinos, y especialmente con los más necesitados.

	 Por lo tanto, los objetivos de FAMIS son:

-	 Despertar y formar en las familias peruanas el sentido misionero 
universal,  promoviendo la comunión y el servicio misionero en cada 
familia, en su propio ambiente y más allá de las fronteras.
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-	 Animar y contribuir con el desarrollo de actividades que fortalezcan 
el espíritu misionero en comunidades pastorales y/o parroquiales.

-	 Colaborar en actividades sociales para infundir el espíritu misionero.
-	 Participar y promover experiencias de misión Ad Gentes que 

fortalezcan nuestra conciencia misionera.
-	 Ayudar en la Evangelización propiamente dicha, promoviendo la solidaridad 

y el conocimiento de las Obras Misionales Pontificias en el Perú.

2.	 LA ESPIRITUALIDAD EN LA FAMILIA

2.1.	 La oración misionera en familia

	 La familia que ora unida por la misión es un signo claro de comunión 
con la Iglesia universal. Se cultiva la oración diaria, especialmente 
por las vocaciones misioneras y por los territorios de misión.

2.2. 	 La vivencia del Evangelio en el hogar

	 El testimonio de vida cristiana, el amor entre los esposos, el respeto, 
el perdón y la educación en la fe a los hijos son signos visibles de 
una familia misionera que evangeliza desde su propio hogar (Iglesia 
doméstica).

2.3. 	 Compromiso con la comunidad y los más necesitados

	 La familia misionera se involucra activamente en su parroquia, sale al 
encuentro de los pobres, marginados y alejados, siendo signo de una 
Iglesia en salida.

2.4. 	 Formación permanente

	 Participar en la Escuela de Familias Misioneras (EFAM) y de otras 
iniciativas formativa muestra el deseo de los integrantes de FAMIS 
de crecer en la fe, en la espiritualidad misionera y en el conocimiento 
de la Iglesia.

2.5. 	 Espíritu de envío

	 Una familia misionera está disponible para ser enviada a otras 
comunidades, barrios o zonas rurales como signo del mandato 
misionero de Jesús: “Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos” 
(Mt 28,19).
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3.	 SÍMBOLOS MISIONEROS

3.1.	 Lema: Familia Misionera para una Iglesia Misionera.

	 Significa que la familia, como Iglesia doméstica, está llamada no solo 
a vivir su fe dentro del hogar, sino también a ser protagonista activa 
en la misión evangelizadora de la Iglesia. Esta frase expresa que una 
Iglesia en salida necesita familias comprometidas con el anuncio del 
Evangelio, que vivan con alegría, solidaridad y servicio, llevando 
el mensaje de Cristo a sus comunidades y más allá. Ser una familia 
misionera es asumir, en unidad y amor, el compromiso de formar 
parte de una Iglesia viva, abierta y al servicio de todos, especialmente 
de los más necesitados.

3.2.	 El Rosario Misionero rezado en familia.

3.3.	 La Biblia abierta como centro de la vida familiar.

3.4.	 El afiche de las OMP o banderas misioneras en su hogar o durante 
actividades.

3.5.	 La Cruz misionera entregada en la Escuela de Familias Misioneras 
o en el envío, como señal de compromiso.

3.6.	 Logo simboliza la misión y el compromiso de cada familia con la 
evangelización, esencial para fomentar un sentido de pertenencia y 
unidad dentro de la comunidad.

	 Cada elemento del logo de Familias Misioneras ha sido diseñado con 
un significado profundo, basado en nuestra vocación de anunciar el 
Evangelio en familia y para las familias.

	 El logo tiene los siguientes elementos:
	 Color celeste – Defensa por la vida 
	 El nombre “FAMIS” sintetiza Familias Misioneras, reflejando su 

esencia como comunidad de fe que lleva el mensaje de Cristo. Las 
letras en color celeste simbolizan la defensa por la vida, un valor 
fundamental de nuestra misión. Como nos recuerda el Papa San Juan 
Pablo II en su encíclica Evangelium Vitae: “El Evangelio del amor 
de Dios al hombre, el Evangelio de la dignidad de la persona y el 
Evangelio de la vida son un único e indivisible Evangelio” (EV, 2). 
Nuestra defensa de la vida, desde su concepción hasta su fin natural, 
es parte del testimonio cristiano al que estamos llamados.
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	 Silueta de familia en color rojo – Amor como centro de la misión
	 La imagen de una familia es un símbolo del núcleo eclesial y misionero. 

Representa la vocación de las familias a ser pequeñas iglesias 
domésticas (Lumen Gentium, 11), en las que se vive y transmite la fe. 
El color rojo simboliza el amor que debe estar en el centro de nuestra 
vocación. Como nos dice San Pablo: “Y sobre todas estas cosas vestíos 
de amor, que es el vínculo perfecto” (Colosenses 3,14). Es el amor el 
que impulsa nuestra misión, siguiendo el mandato de Jesús: “Id, pues, 
y haced discípulos a todas las naciones” (Mateo 28,19).

	 Lema: “Camino de Fe para la misión”
	 Este lema expresa el dinamismo de su vocación: la fe no es estática, 

sino un camino que las lleva a la misión. No podemos quedarnos solo 
con un conocimiento intelectual de Dios, sino que estamos llamados 
a salir, anunciar y testimoniar. El Papa Francisco en su exhortación 
Evangelii Gaudium nos dice: “La alegría del Evangelio llena el corazón 
y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan 
salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, 
del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría” (EG, 
1). El logo nos recuerda que la fe nos lleva a la misión, a compartir la 
alegría del Evangelio con los demás, especialmente con las familias.

	 El logo de Familias Misioneras no es solo una imagen, sino el 
reflejo de su identidad y compromiso misionero. Nos recuerda que, 
como familias, están llamados a vivir el Evangelio, defender la 
vida, testimoniar el amor de Cristo y caminar con alegría en la fe, 
impulsados por la misión evangelizadora de la Iglesia.

3.7.	 Vestimenta

	 Para reforzar esta identidad, los miembros de Familias Misioneras 
utilizan una vestimenta específica que incluye un chaleco, polo o casaca 
que los distinguen como animadores misioneros, complementados 
con una polera o gorro.

 
3.8.	 La Pañoleta y el Pin

 
	 Son elementos que simbolizan su compromiso con la misión y su 

papel como testigos de la fe. Se establece que esta vestimenta debe ser 
utilizada en todas las actividades misioneras, eventos comunitarios y 
celebraciones, asegurando que los miembros se presenten de manera 
ordenada y respetuosa. 
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	 Se espera que la indumentaria y se use con orgullo, reflejando así el 
compromiso de cada familia y su deseo de ser un ejemplo de amor 
y servicio en la comunidad. Al seguir estas normas, se fortalece la 
imagen de la comunidad y se promueve un ambiente de respeto y 
colaboración entre todos los miembros. Además, se sugiere el uso de 
un banner con el logo de la comunidad en todas las actividades, lo 
que permite una mayor visibilidad y reconocimiento de la misión que 
llevan a cabo.

	 Las Familias Misioneras están presentes activamente en el Domund, 
la Jornada de la Infancia Misionera y otras campañas solidarias, 
mostrando unidad con toda la Iglesia misionera.
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Un animador, de fe viva y entrega generosa, 
puede dedicar su vida a transformar el dolor y los 

años acumulados de los enfermos y ancianos en 
ofrenda misionera, fuente de gracia y semilla de 

evangelización; pues ellos son:

EL GRAN TESORO DE LA IGLESIA 
MISIONERA.

Pues,
CUIDAN A LOS MISIONEROS.
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LA UNIÓN DE ENFERMOS Y ANCIANOS 
MISIONEROS

QUINTA PARTE 

PRIMER TEMA: HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE UNIÓN 
DE ENFERMOS Y ANCIANOS MISIONEROS

Es un servicio de la Iglesia, parte de la Obra Pontificia de la Propagación de 
la Fe cuyos miembros son hombres y mujeres que responden a su vocación 
misionera. Un integrante de la UEAM desde su enfermedad ofrece, une su 
dolor y sufrimiento al sacrificio de Cristo; para pedir por las Misiones, el 
aumento de las vocaciones y para que el mensaje de salvación de Jesucristo 
llegue a todo el mundo.

Fruto del espíritu misionero de Margarita Godet

En el año 1928, en Francia, tiene su origen La Unión de Enfermos y 
Ancianos Misioneros (UEAM). La fervorosa idea de Margarita Godet, 
un alma enamorada de Jesucristo, quien inmovilizada por la enfermedad 
recibió de Dios el don de valorar el sufrimiento humano, como medio 
efectivo para la salvación del Mundo.

Una de sus amigas la animó para que se ofreciera ella misma como enferma 
Misionera. Así de forma sencilla, callada, humilde y fecunda nació la Unión 
de Enfermos Misioneros en Francia, cuyo primer Director fue Monseñor De 
Guebriant, quien en ese momento era superior del Seminario de Misiones 
Extranjeras de París.

La UEAM tiene un modo específico de acción porque además de trabajar 
directamente con el Enfermo y el Anciano, trabaja junto a las pastorales y 
con otros grupos organizados de la Iglesia.

¿A quién está dirigido?

El servicio de la UEAM tiene como destinatario a las personas Enfermas 
y a los Ancianos que por la edad encuentran limitaciones físicas. Ellos se 
asocian para formar una Unión que les imprime sentido de pertenencia, 
asumiendo de este modo la actividad de ser misionero desde su situación 
especial.
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Los Enfermos y los Ancianos son los protagonistas de este Servicio, 
quienes por medio de sus vivencias desde la enfermedad o la limitación, 
ofrecen su oración, su tiempo y su esfuerzo por la misión evangelizadora, 
llevando y dando testimonio del mensaje de Cristo. Además de esta entrega 
generosa que realiza cada persona desde las circunstancias particulares que 
atraviesa, vive su realidad y su dignidad personal con alegría cristiana y su 
entrega desde la fe, dando de este modo un sentido más profundo a su vida.

Oración por los misioneros

Protege, Señor, a tus misioneros, que dejan todo 
para dar testimonio de tu palabra y de tu amor.
En los momentos difíciles, sostenlos, consuela 

sus corazones, y corona su trabajo de frutos 
espirituales. Y que tu imagen del crucifijo que 
les acompaña siempre, les hable de heroísmo, 

de generosidad, de amor y de paz. 
Amén

SEGUNDO TEMA: ¿QÚE ES LA UNIÓN DE ENFERMOS Y 
ANCIANOS MISIONEROS?

1.	 LOS SUEÑOS DE LA UEAM

	 Extraído del Proyecto Misionero de las OMP del Perú

131.	 Los enfermos desde su sufrimiento pueden aportar mucho. Ellos son 
oro puro para la misión, son misioneros que están dispuestos a ayudar 
con toda la fortaleza que mantienen en su espíritu; por lo que debemos 
seguir promoviendo esta obra misionera. Es importante comprender 
que el valor salvífico de todo sufrimiento, aceptado y ofrecido a Dios 
con amor, deriva del sacrificio de Cristo que llama a los miembros de 
su Cuerpo Místico a unirse a sus padecimientos y completarlos en su 
propia carne. En el sacrificio del sufrimiento, los enfermos se hacen 
misioneros” (RM 78).

132.	 Soñamos que en todas las Jurisdicciones Eclesiásticas se funde y 
difunda la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros (UEAM). Para 
esto, uno de los primeros pasos es trabajar con un plan piloto; por otra 
parte, algunos manifestaron que no sienten el apoyo de los párrocos. 
Los enfermos y ancianos de la UEAM aportan significativamente a la 
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Iglesia con su oración y sacrificio; son parte activa, pues, sienten la 
necesidad de seguir otorgando su tiempo y su ánimo para el bien de 
la vida misionera; acompañan a los misioneros; son protagonistas de 
las actividades de las OMP; están dispuestos a entregarse a Dios por 
los demás; incluso aportan materialmente para que la Iglesia continue 
sosteniendo las misiones; son testimonio de fe para su familia, amigos 
y otros enfermos; viven los sacramentos; participan en la medida que 
pueden de las actividades misioneras, y las difunden en los medios 
digitales; entre otros. 

133.	 Las Celebraciones Eucarísticas son una valiosa oportunidad para 
invitar a los adultos mayores a integrarse a la UEAM. Los invitados a 
esta obra son los ancianos y todos los enfermos de cualquier edad, que 
se sientan llamados por Dios a ser discípulos misioneros de nuestro 
Señor Jesucristo. Los grupos de animación misionera de la UEAM 
pueden ser integrados por cualquier fiel que desee formar parte de 
esta obra. Es urgente activar una lista de enfermos y ancianos que 
aseguren su oración por la misión.

134.	 Un sueño es lograr la comunicación entre los miembros de la UEAM 
para que se conozcan e interactúen entre sí. Ellos también pueden 
cooperar directamente en las diferentes actividades misioneras que 
estén a su alcance. Un ejemplo de esto es invitarlos a promover la 
misión en el mundo digital. La Sagrada Escritura señala que San Pablo 
invitaba y rogaba a los hermanos enfermos que ofrezcan sus cuerpos 
como hostia viva (Rom. 12, 1 – 2), incluso en nuestros padecimientos 
podemos decir que cumplo en mi carne lo que le falta a la pasión 
(Col. 1, 24).

2.	 RELACIÓN ENTRE LA UNIÓN DE ENFERMOS Y 
ANCIANOS MISIONEROS Y LA PASTORAL DE LA SALUD

	 Ambas  llevan el mensaje de Cristo a través del sufrimiento y la 
enfermedad, pero lo hacen desde diferentes perspectivas. La UEAM 
se centra en la participación activa de los enfermos y ancianos en la 
misión, ofreciendo sus sufrimientos por las misiones, integrando a los 
enfermos y ancianos en la vida misionera, mientras que la Pastoral de 
la Salud busca crear comunidades cristianas hospitalarias y sensibilizar 
a la sociedad sobre la importancia de la salud y la enfermedad, para 
que se humanice la atención a los enfermos.
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LA UEAM LA PASTORAL DE LA 
SALUD

Enfoque El enfermo es sujeto misio-
nero, son protagonistas de la 
misión. El enfermo y anciano 
cuidan de la Iglesia Misionera.

El enfermo es receptor de 
la acción evangelizadora. 
La Iglesia Misionera cuida 
del enfermo y anciano.

Misión Invita a enfermos y ancianos a 
ofrecer su dolor y sufrimiento 
por la evangelización del mun-
do, uniéndose al sufrimiento 
redentor de Cristo. 

Promover, cuidar, defender 
y celebrar la vida, llevando 
la presencia liberadora y 
salvífica de Jesús al mundo 
de la salud. 

Acción Los miembros ofrecen oracio-
nes, sacrificios y buenas obras 
por las misiones, también se 
involucran en actividades de 
animación misionera dentro 
de sus posibilidades. 

Forma agentes de pastoral 
de la salud, sensibiliza a la 
comunidad cristiana y pro-
mociona la salud integral. 

RELACIÓN 
Participación La Pastoral de la Salud puede integrar a los miembros 

de la UEAM en sus actividades, ofreciendo un acom-
pañamiento más integral a los enfermos y ancianos.

Ambas ayudan a comprender el sufrimiento como camino de unión a Cristo 
y una oportunidad para la evangelización. Son dos expresiones diferentes 
de la misión de la Iglesia, pero ambas convergen un camino de esperanza 
y transformación a través del sufrimiento y la enfermedad. Pueden trabajar 
juntas para animar a todos los fieles a ser corresponsables en la misión, 
tanto desde la enfermedad como desde la salud.

TERCER TEMA: IDENTIDAD DE LA UNIÓN DE ENFERMOS 
Y ANCIANOS MISIONEROS

Los signos de la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros reflejan la 
profunda dignidad y el valor misionero de quienes, a pesar de la enfermedad 
o la vejez, ofrecen su vida, su oración y su sufrimiento por la misión 
de la Iglesia. Estos signos se expresan en su oración constante por los 
misioneros, en la ofrenda espiritual de sus dolores unidos a Cristo, en su 
disponibilidad interior para ser instrumentos de evangelización desde 
su realidad, y en el acompañamiento espiritual que reciben y ofrecen. 
Son testimonio vivo de que nadie está excluido de la misión, y que incluso 
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en la fragilidad, se puede ser fuerza silenciosa que sostiene el anuncio del 
Evangelio en todo el mundo.

1.	 VIDA ESPIRITUAL

1.1.	 Oración constante por la misión

	 Los enfermos y ancianos misioneros rezan diariamente por las misiones, 
los misioneros y los pueblos que aún no conocen el Evangelio.

1.2.	 Ofrenda del dolor y el sufrimiento

	 Ofrecen con amor sus dolores, limitaciones y sufrimientos en unión 
con los de Cristo crucificado, como una participación activa en la obra 
redentora y misionera de la Iglesia.

1.3.	 Recepción y entrega del Crucifijo Misionero

	 Como signo de su compromiso, se les entrega el crucifijo misionero, 
que representa su envío espiritual a la misión, aún desde su lecho de 
dolor o en la soledad.

1.4.	 Participación en la Eucaristía y los sacramentos

	 Cuando les es posible, reciben la Eucaristía y los sacramentos, ofreciendo 
su vida en comunión con Cristo por la evangelización del mundo.

1.5.	 Comunión espiritual con la Iglesia misionera

	 Aunque físicamente limitados, se sienten parte activa del cuerpo 
misionero de la Iglesia. Muchos de ellos reciben cartas, visitas o 
materiales que los mantienen unidos a la labor misionera.

2.	 PARTICIPACIÓN

2.1.	 Inscripción en la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros (UEAM)

	 Al inscribirse, asumen formalmente su identidad como misioneros 
espirituales y se comprometen a vivir su vocación en la oración y el 
ofrecimiento.

2.2.	 Difusión del espíritu misionero en su entorno

	 Con su testimonio de fe, paciencia y esperanza, evangelizan a quienes 
los cuidan, visitan o conviven con ellos, sembrando el amor de Dios 
incluso en el silencio.
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UN ANIMADOR MISIONERO ES SERVIDOR, 

Un signo del servicio de las OMP a la Iglesia 
Misionera es el Voluntariado Misionero, momento 
de extraordinaria escucha del mandato de Jesús:

 
“VAYAN AL MUNDO ENTERO Y HAGAN QUE 

TODOS SEAN MIS DISCÍPULOS”. 
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El Voluntariado Misionero de las Obras Misionales Pontificias (OMP) 
es una expresión concreta de la fe en acción. Constituye un signo de los 
tiempos, que ofrece a jóvenes y adultos una experiencia transformadora de 
misión en salida, especialmente en las periferias geográficas y existenciales. 
El Voluntariado Misionero es parte activa de la misión evangelizadora de la 
Iglesia, fortaleciendo su formación, espiritualidad y compromiso misionero 
con los más necesitados, ofreciendo experiencias reales de misión que 
transformen tanto al voluntario como a las comunidades a las que es 
enviado. Es un camino de servicio, conversión pastoral y entrega, fiel al 
carisma misionero de las OMP.

PRIMER TEMA: EL SUEÑO DEL VOLUNTARIADO MISIONERO 

Extraído del Proyecto Misionero de las OMP del Perú

135.	 Muchas iniciativas están surgiendo como la creación del Voluntariado 
Misionero que constituye un signo de los tiempos. Dentro de sus fines 
está lograr que muchos vayan realizando su experiencia misionera 
en sus diferentes actividades, de manera especial en aquellas que 
se hagan en las periferias. Uno de los sueños es llegar a los centros 
poblados de reciente formación.

136.	 Todos tenemos que comprometernos a fortalecer el voluntariado, 
considerando que las OMP son un instrumento para la evangelización. 
Los voluntarios deben recibir una adecuada preparación, formar parte 
de los cursos de misión y participar permanentemente de las OMP. 
Para asumir todos los sueños expresados es necesario una auténtica 
conversión pastoral y misionera.

  SEGUNDA TEMA: ¿QUE BUSCAMOS?

Cultivar en el discípulo misionero un espíritu que esté dispuesto a ser 
enviado, que ayude al envío o ayude a enviar.
Esto se realizará mediante:

EL VOLUNTARIADO MISIONERO: 
VAS, ENVIAS y/o AYUDAS A ENVIAR

SEXTA PARTE 
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-	 La Formación: Es importante la formación permanente, integral y 
misionera a los voluntarios, por medio de la Propuesta que cada año 
realiza el Centro de Estudios de la Pontificia Unión Misional y las 
iniciativas propias del Voluntariado Misionero y de cada etapa del 
Proceso Eclesial

-	 La Espiritualidad: Es propio de las OMP cultivar una espiritualidad 
misionera centrada en Cristo, en comunión con la Iglesia y al estilo 
de María. El voluntario debe sentirse llamado y enviado tal como lo 
señalan los diferentes textos de la Sagrada Escritura.

-	 La Misión: Fomentar experiencias misioneras en periferias 
geográficas y existenciales, especialmente en zonas rurales y centros 
poblados de reciente formación, pues tiene que ser un signo de vida 
misionera de la Iglesia Peruana.

-	 El Compromiso: Promover la participación de Voluntarios en 
las diferentes etapas del Proceso Eclesial: Infancia y Adolescencia 
Misionera, Jóvenes sin Fronteras, Familias Misioneras y la Unión de 
Enfermos y Ancianos Misioneros, en las actividades de motivación y 
colaboración misionera de las OMP.

-	 La Comunión: Generar redes de apoyo y fraternidad entre los 
voluntarios a nivel parroquial, diocesano y nacional, teniendo como 
referentes al Obispo, Director Diocesano de las OMP, Párroco y los 
Animadores del Voluntariado. La fuente escrita de las OMP es el 
Proyecto Misionero, texto fundamental para llevar a la práctica la 
vida del Voluntariado.

TERCER TEMA: VAS, ENVÍAS O AYUDAR A ENVIAR 
(A LA MISIÓN)

Son los tres sueños de un misionero, en otras palabras, de todo bautizado 
que decidió unirse a las OMP, pues un animador del Voluntariado Misionero 
“va”, “envía” y “ayuda a enviar”; “va” llevando a Jesús a los demás, “envía” 
a muchos a llevar a Jesús a los demás y “ayuda a enviar” a muchos a llevar 
a Jesús a los demás. 
Estas tres dimensiones del voluntariado iluminan las diferentes acciones 
misioneras, sobre todo, porque nos hace recordar que el modelo de toda la 
Iglesia Misionera es la Misión Ad Gentes. El perfil del voluntario es el siguiente: 
-	 Que sea parte de la vida parroquial para participar de esta iniciativa 

de las OMP, por lo tanto, el permiso del Párroco y la conciencia de su 
Parroquia son importantes para que su comunidad de origen se sienta 
misionera.
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-	 Que viva el sueño del voluntario señalado en este Texto.
-	 El respeto es indispensable, tenemos que vivir valorando al otro, pues 

cada uno hace su servicio por amor a Dios.
-	 Sentir que estoy siendo enviado por la Iglesia, llevo a Jesús a los 

demás, no voy por iniciativa propia.
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Pero, aquí no termina este texto, un buen animador  
despertará en los niños y jóvenes el llamado a la vida 
sacerdotal o religiosa; por lo tanto, siempre estará 
preparado para animar y promover las vocaciones.

UN BUEN ANIMADOR ES A LA VEZ UN GRAN 
ANIMADOR VOCACIONAL: HE AQUÍ EL 

VERDADERO LÍDER.

Su tarea es hacer que el llamado de Dios se convierta 
en un SÍ en el corazón de los que siguen este camino 
dentro de las OMP.

Pues,
DIOS SIGUE LLAMANDO A MUCHOS EN ESTA 

TIERRA ENSANTADA
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PRIMER TEMA: COMPROMETIDOS CON LAS VOCACIONES: 
UN LLAMADO DESDE LAS OMP

Todos compartimos una misma preocupación en los diversos espacios 
eclesiales: el llamado urgente a fomentar las vocaciones sacerdotales y 
religiosas. Como Obras Misionales Pontificias (OMP) somos conscientes 
de que este compromiso es parte esencial de nuestra misión evangelizadora.
Jesús mismo nos dejó esta invitación apremiante: “La mies es mucha y los 
obreros pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies” 
(Mateo 9,37-38). Por eso, las OMP desean ser tierra fértil donde el Señor 
pueda seguir sembrando vocaciones misioneras, comprometidas y santas.

1.	 ¿CÓMO AYUDAN LAS OMP A LA PASTORAL VOCACIONAL?

1.1.	 A través de la oración misionera constante
	 Desde las diversas obras que conforman las OMP —Infancia y 

Adolescencia Misionera (IAM), Jóvenes Sin Fronteras (JSF), Familias 
Misioneras (FAMIS), Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros 
(UEAM) y el Voluntariado Misionero— mantenemos una vida de 
oración intensa por las vocaciones. Confiamos en la promesa del 
Señor: “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá” 
(Mateo 7,7). La oración es el alma de toda misión y el primer paso en 
la construcción de una Iglesia vocacional.

1.2.	 Promoviendo espacios de discernimiento vocacional
	 Las OMP pueden unirse activamente a los equipos diocesanos y 

parroquiales de pastoral vocacional, participando en encuentros, jornadas 
y otras actividades ya programadas. Es una oportunidad para colaborar 
más de cerca con la Iglesia local, conocerla y dejarse conocer. Acompañar 
a los jóvenes en el discernimiento es ofrecerles la posibilidad de escuchar 
al Señor, que sigue llamando: “Ven y verás” (Juan 1,39).

1.3.	 Apoyando a través de la obra de San Pedro Apóstol
	 Esta obra concreta de las OMP colabora con la formación de seminaristas 

y novicias en tierras de misión. Se puede ayudar promoviendo 

LA PASTORAL VOCACIONAL:
EL SÍ DEL CORAZÓN DEL MISIONERO

SÉPTIMA PARTE 
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materiales vocacionales, organizando colectas solidarias o simplemente 
difundiendo su labor. Como comunidad eclesial, sostenemos con 
generosidad el futuro de las vocaciones que brotan en tierras necesitadas, 
porque “el que da de buena gana, Dios lo ama” (2 Corintios 9,7).

1.4.	 Participando junto a seminaristas y jóvenes en jornadas 
misioneras

	 Desde la JSF se pueden organizar encuentros con seminaristas, 
creando espacios de fraternidad, testimonio y mutuo enriquecimiento. 
El compartir experiencias misioneras despierta en muchos jóvenes el 
deseo de servir al Señor, como Samuel que respondió: “Habla, Señor, 
que tu siervo escucha” (1 Samuel 3,10).

2.	 EL ANIMADOR CONTRIBUYE AL CRECIMIENTO DEL 
NÚMERO DE SACERDOTES Y RELIGIOSAS:

2.1.	 Evangelizando desde la infancia y adolescencia
	 La Infancia y Adolescencia Misionera (IAM) tiene una misión clara: 

acercar a los más pequeños a Dios y sembrar en ellos el deseo de 
entregarse al servicio del Reino. Como dijo Jesús: “Dejad que los 
niños vengan a mí y no se lo impidáis, porque de ellos es el Reino de 
los cielos” (Mateo 19,14).

2.2.	 Animando a niños, jóvenes y familias a preguntarse por su vocación
	 Desde la catequesis y el acompañamiento pastoral, podemos crear espacios 

donde se plantee abiertamente la pregunta vocacional: ¿Qué quiere Dios de 
mí? Esta búsqueda sincera es el inicio de una vocación fecunda.

2.3.	 Difundiendo testimonios vocacionales alegres y comprometidos
	 Los testimonios de sacerdotes, religiosas y misioneros que han 

consagrado su vida al Señor son una herramienta poderosa. A través 
de ellos, se muestra que seguir a Cristo es una opción de alegría plena: 
“Os he dicho esto para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría 
sea completa” (Juan 15,11).

2.4.	 Siendo testigos del Evangelio en nuestras comunidades
	 El testimonio de vida es la primera predicación. Desde cada comunidad 

misionera, los laicos comprometidos con las OMP estamos llamados 
a reflejar con nuestras obras el amor de Cristo, siendo verdaderos 
discípulos misioneros. Como nos recuerda San Pablo: “Vosotros sois 
una carta de Cristo, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios 
vivo” (2 Corintios 3,3).



96

2.5.	 Contribuyendo que en nuestra Iglesia en salida todos se 
comprometan con las vocaciones

	 Creemos que un modo concreto de crecer en esta misión es participando 
activamente en la vida vocacional de nuestras diócesis. Las OMP no 
pueden estar al margen de este proceso. Involucrarse en los equipos 
de pastoral vocacional y en los eventos diocesanos es también una 
manera de vivir en comunión y sinodalidad.

2.6.	 Orando y sirviendo, sembramos vocaciones
	 Confiamos en que, por medio de la oración, el testimonio y el 

compromiso misionero, Dios seguirá llamando a muchos corazones 
generosos. Nuestra misión es sembrar, acompañar y orar, sabiendo 
que es Dios quien da el crecimiento. Como dice Jesús: “No me habéis 
elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto” (Juan 15,16).

	 Que el Espíritu Santo nos siga guiando para ser testigos vivos del 
Evangelio, y que nuestras comunidades sean verdaderas fuentes de 
vocaciones para la gloria de Dios y la expansión de su Reino.

   SEGUNDO TEMA: LA VOCACIÓN COMO UN LLAMADO

Estimado Animador, conoce los cinco pasos en la historia vocacional de 
un joven, Dios te llama a ser instrumento para dar claridad al Sí que Jesús 
puede hacer, estos pasos no son secuenciales, pero nos indican lo que 
sucede cuando Dios llama:
PRIMERO: El joven siente que quiere ser parte de la Iglesia Misionera al 
cien por ciento de mi tiempo, pues sueña que todo el mundo se acerque a 
Dios.
SEGUNDO: Tiene inquietud por conocer la Vida Sacerdotal o Religiosa. 
TERCERO: Dios llama en la brisa, quiere decir que, en lo cotidiano de la 
vida, puede llegar una invitación, un saludo, incluso un retiro o jornada son 
ámbitos para despertar el anhelo de ser sacerdote o religiosa.
CUARTO: Discernir, pues Dios puede hablarnos por medio de las personas 
como un sacerdote, una religiosa, un laico; lo importante es descubrir las 
señales que el Señor me envía.
QUINTO: Jamás se descarta un llamado sin antes discernir que está 
sucediendo; recuerda, Dios sigue llamando más obreros a sus mies.
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“DEBEMOS FORMAR LÍDERES 
MISIONEROS PARA DESPERTAR Y ANIMAR 

LAS VOCACIONES SACERDOTALES Y 
RELIGIOSAS” nos dice el Proyecto Misionero en el 

número 123.

NUESTRO GRAN SUEÑO ES SER UN TERRENO 
FÉRTIL PARA PROMOVER LAS DIFERENTES 

VOCACIONES PARA UNA IGLESIA EN SALIDA, 
MISIONERA Y SINODAL.
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  TERCER TEMA: LA ESCUELA VOCACIONAL

Nuestro Proyecto Misionero en el n° 130 nos dice que “Los jóvenes, en sus 
procesos, están llamados a interpelarse, a reflexionar sobre su vida y futuro. 
Es prioritario animarlos a decidir por su vocación cristiana, ya sea para el 
matrimonio, la vida consagrada o el sacerdocio, a través de un proceso 
de discernimiento vocacional que deberá estar incluido en sus planes 
formativos. Para lograr estos sueños, es necesario trabajar con creatividad 
y publicar textos de formación misionera dirigidos a los jóvenes”.
A continuación, presentamos una guía práctica para realizar reuniones o 
círculos vocacionales.
Para eso pueden elegir un día al mes para discernir, informar y orar. 
Puede ser con el siguiente esquema:
Hacemos una Oración inicial pidiendo que Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo inspiren este momento.
El lugar puede ser un templo, capilla o un salón para este momento.
La secuencia puede ser la siguiente:
UNO: Lectura Bíblica
Textos bíblicos para aprender:
Jeremías 1, 4 – 10: Nos indica que hay un llamado, incluso, antes del 
nacimiento, pues la vocación sacerdotal o religiosa es de elección divina.
Isaías 6, 1 – 8: Este es un hermoso texto donde el profeta responde al 
llamado de Dios.
Éxodo 3, 1 - 12: Dios llama en medio de la vida diaria, de lo cotidiano y 
elige al que parece menos capaz para realizar grandes obras.
Salmo 116, 12 – 14: Refleja la actitud de gratitud y entrega del sacerdote 
al Señor.
Salmo 23: Este texto es inspirador, es el ideal para el sacerdote como pastor 
que conduce al pueblo de Dios.
Mateo 15, 16: Muestra que el llamado de Dios es personal, para cada uno.
DOS: Reflexión Personal del Texto
En un silencio de 5 a 10 minutos cada uno interiorizará este texto. 
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TRES: Reflexión Comunitaria del Texto
Cada participante tendrá la oportunidad de expresar lo que le va diciendo 
Dios en su corazón.
CUATRO: Deseo de Participar en las Jornadas Vocacionales de mi 
Parroquia o Jurisdicción Eclesiástica. Dar toda la información sobre donde 
se realizan las jornadas vocacionales. Es importante que se organizar para 
saber dar información de las Jornadas, del seminario o de la parroquia. 
Pueden ser además, paginas web o redes sociales que tengan los diferentes 
equipos vocacionales. Incluso pueden tomar la iniciativa de ir en grupo al 
seminario de la Jurisdicción Eclesiástica o alguna Congregación religiosa 
de hombres o mujeres.
CINCO: Oración de agradecimiento a Dios.
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CONVERSACIÓN
Luego de haber aprendido sobre las OMP y sus 
diferentes etapas, ahora nos encontramos con las 
preguntas:

1.	¿Qué es lo que más destacamos de lo que hemos 
recibido en este curso?

2.	 ¿Cómo y cuándo iniciamos en la Parroquia o 
Colegio la etapa eclesial correspondiente?
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